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bieron tener su pocsia; esta poesía si no precisamen- I pocsia, sino también en los iieclios de 
t e  debió, pudo por lo menos ser épica : esta pocsia Su iialnrul altivez eialls
épica debió tener un {grande intérprete : este grande 
intérprete liié Camoens, llamado por sus compatrio­
tas y ann por muchos extranjeros ¡‘rinci}>e de hs  |we- 
ta.i españoles.

Aun en el dia se suscitan graves controversias en­
tre los pocos eruditos portugueses acerca de! lugar 
y tiempo determinados en que lio la luz primera cl 
Homero lusitano; pero nosotros cotejando los datos

..A

de

ÍCESE por los in­
vestigadores de 
tü filosofía de la 
historia , que la 
mas exacta me­
dida de un siglo 

son los grandes hombres que pro 
duce: ellos en efecto simbolizan 
los tiempos á que pertenecen 

tal manera en algunas ocasiones, que 
escribir su vida es escribir la vida de 
una época en tera, sus instintos, sus 
pasiones, sus necesidades, sus exigen­
cias, sus virtudes y sus vicios. He 

aceptar este principio en todas sus c o n s^  
cuencias, fuerza es confesar que hay por lo 
menosun período de gloria, y de gloria no 
escasa, que adjudicar a los portugueses.

Esa pequeña comarca, retazo descosido de la monar­
quía e s tr ió la , sujeta hoy casi a la condición de una 
colonia, careciendo de vida propia, y sin otra t  
que pueda llamar verdaderamente suya mas que al­
gún pálido recuerdo de lejanos triunfos, fué sm em- 
L rgo á filies del siglo XV y aun a principios del X \ 1
una nación ilustrada, g u e r r e r a s u m i n i s t r a n  las antiguas biografías cou va- 
en los destinos de P • aue rios pasajes de sus rimas, casi nos decidimos á afir-
campos de batalla y en el Lisboa por los años de io U .
haciendo por SI ^  la astronomía en Vastago de ilustres antepasados al mismo tiempo
culaciones bóricas , co desconocí- que hijo de padres no ricos, ha lose colocado el ge-
provecho de Ja J  iria con la conquista de nio de Luis de Camoens entre los recuerdos ansio-
dos para nor^^coiisiguiente sus costura- créticos de su noble ascendencia y la medianía que
tesoros remotos. Tuvo p o ^  “articular, su genio le obligaba a soportar su escasa fortuna. Estadoble 
bres especial», su j *̂ 31 y completa. circunstancia debió producir en su ánimo una vane-

su vida toda, 
exaltada por las Irodiciones de sU' 

noble genealogía era iiii coiilrastc difícil y penoso 
con los consideraciones que le imponía su posición 
social, que en aquellos tiempos, y en Portugal sobre 
todo , era desgraciadamente inferior á su orgullo no­
biliario. A<¡ es como puede e-xplicarse el carácter 
díscolo y V iolcnto dcl buen poeta, que á los quince 
años ya. lo empeñaba en frecuentes pendencias con 
sus compañeros en la universidad de Coimbra, don­
de hizo sus primeros estudios.

Objeto de estos fué la filosofia peripatética, que 
se cursaba entonces en los escuelas, y á cuyo indi­
gesto fárrago no parece debió acomodarse mucho el 
espíritu independiente y c! claro talento de Camoens, 
si liemos de ju/gar por la forma de sus creaciones. 
Excepto algunos retruécanos y metafísicas sutilezas, 

cuyo indispensable uso lo arrostró la manía en­
tonces dominante de sone/ear, no solo le vemos es­
quivar en los demas metros el furor silogístico de 
sus contemporáneos y sucesores, sino que al con­
trario, nos encanta la noble sencillez de su expre­
sión , la espontaneidad de sus concepciones y la dulce 
ternura de sus amantes querellas. A este mismo 
espíritu de independencia tan precozmente desplega­
do por nuestro poeta creemos deber atribuir cierta 
malquerencia por parte de los condiscípulos y aun 
maestros de su primera juventud, que acaso fué el 
origen de diatribas y persecuciones, con que ya mas 
entrado en años lo agobiaron.

Estos sinsabores, que desde tan temprano co­
menzaron á acibarar la existencia de Camoens, hu­
bieron de encontrar no solo un palialivo, sino una 
compensación que rara vez niega su destino á los 
perseguidos por la envidia, especialmente siendo 
poetas, y sobre todo, de gallarda figura. Camoens 
apeló á las mujeres dé la  injusticia de los hombres: 
las hidalgas de la córte se disputaron el monopolio de 
sus galanlerias, y una entre ellas, doña Catalina de 
A l a i d e , dama de palacio, pagó con finísima corres­
pondencia el primer amor de nuestro poeta, que pa­
rece haber sido el único de su vida. Este sentimien­
to debió ser en él tan poderoso como fecundo; y ya 
sin duda presintió que le debería sus triunfos mas 
preciados, cuando arr#strado por su entusiasmo, y 
henchido de esperanzas atrevidas, decía á su amapa 
en una bellísima égloga:

Podéis fazer que creza de hora cm hora 
O nome Lusitano, ¿ faza enveja 
A Esminia, que de Homero se engrandece.
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Pero este amor que eu el hecho de ser único 
debió ser intenso, pasó por las acerbas pruebas, de 
que nunca se libran y siempre purilicim las gran­
des pasiones. Camoens fue amante desgraciado. 
Cuéntase que provocado sin duda por la intolerante 
resistencia de un hermano de su amada, tuvo que 
sostener contra él un lance de honor, que por otra 
parte estaba muy de acuerdo con el espíritu caba­
lleresco de nuestro buen poeta: pero el cual, no obs­
tante la ley de pundonor que lo abonaba, fué causa 
de que se le desterrara á Santarem. Lejos allí del 
objeto de su pasión y sus desgracias dió rienda .suelta 
á los gemidos de su lira, que se exhalaron en terní­
simas elegías y en dulcísimas oiideciias: aun las aguas 
del Tajo y el Mondego guardan en su seno el eco de 
aquellos cantos, que no (Icsdeñuria O\idro, j  lioiira- 
rian ul sensible Garciiuso.

Su lira sola no bastaba sin embargo á consolar á 
nuestro poeta: dentro de su pecho coliian también 
todas las nobles pasiones; y no iiiuliondo permanecer 
indiferente á los halagos de la gloria militar, (¡iio por 
entonces se mostraba amiga de sus compatriotas, 
tomó bandera en una expedición contra los infieles 
de Africa, y pelcamlo como bueno en las aguas di 
Ceuta, fué lierido por un casco de la artillería de 
aquellos muros, que desfiguró su agradable (¡soiiomia 
con la pérdida de un ojo.

Esperó entonces que su valor y su desgracia dc- 
sarmariun tal vez el antiguo encono de sus eneiiiigos, 
■y lleno de esa confianza, que nunca desampara á las 
almas nobles, dió la vuelta á Lisboa para recoger en 
ello el justamente esperado premio de sus servicios 
Bien pronto sin embargo recibió un triste desenga­
ño : el odio y rencor de antes se habían convertido en 
desden é indiferencia, y se vió despreciado ó desaten­
dido.

Inspirado entonces porsu despecho, ó alimentan­
do (juizás en medio de su amargura la débil espe­
ranza de mejor fortuna, ó loque no es menos pro­
bable, deseando conocer las regiones, que eran ob­
jeto de su ya comenzado poema, decidióse á visitar el 
Oriente, y se dió á la vela en lÓo3, repitiendo al 
embarcarse el célebre apóstrofe de Anibal. «Ingrata 
patria, no poseerás mis restos.»—Triste y profunda 
reminiscencia qne al mismo tiempo que revelaba toda 
la angustia de su corazón, mostraba hasta qué punto 
tenia la conciencia de su futura gloria! Al dejará 
su patria llevaba ya escritos los seis primeros cantos 
de sus Lusiadas.

Camoens había nacido para arrastrar unu vida de 
infortunio y tormentosas contradicciones. La his­
toria de los diez y seis años que estuvo en el oriente 
es un continuo tejido de sinsabores y martirios de to­
do género. En balde mostró en mil ocasiones que 
tanto fuera de su patria como en ella sabia manejar 
con gloria igual la espada y la pluma: en balde había 
arrostrado con sus compatriotas el peligro de diversas 
expediciones, desaliando el liicrro enemigo y la in­
constancia de los mares: ni su talento ni su valor 
fueron parte á que se respetara la severa censura que 
í n  pluma, nunca lisonjera, había hecho de las cos­
tumbres licenciosas de los principales portugueses 
que moraban en Gea: lejos de eso no se escuchó mas 
voz que la del amor propio resentido, y Camoens fué 
desterrado á ta China en pago de su lealtad é inde­
pendencia. Durante este destierro visitó el Sud de 
aquellas regiones; estuvoen las Molucas, en Teníate, 
hasta que últimamente se fijó en Macao para desem­
peñar el cargo de jtroveedor mayor de los difuntos, 
que por su mal le conlirieron.

Pasado algún tiempo , y Fatigado sin duda por 
la sequedad del trabajo que le ofrecía su nui vo des­
tino, dió la vuelta á G oa, donde pensaba gozar 
su anhelado descatiso y entregarse libremente á 
las dulces tareas, para que piincipalinenle ora

sado^de falta de^pureza en el manejo de su^ destino]|Jargo es el catálogo de las posteriores á su muerte
"que con razón puede decirse no haber nación de Eu­
ropa donde^ no se conozca su poema, ni lengua en 
que no esté traducido, ni ilustre nombre que haya 
dejado de tributar un homenaje casi supersticioso á 
su memoria. El Tasso cantó á Camoens; Lope de 
Vega también le consagró bellos versos en su Laurel 
de Apolo, y el adusto de Felipe H al llegar á Lis­
boa no disimuló su dolor cuando preguntando por 
él para llamarlo á su presencie, se le contestó que 
había muerto pobre y miserablemente.

Habiendo ya dicho algo en el ingreso de este ar­
tículo de los rimas de Camoens, y omitiendo cali­
ficar sus traducciones de algunas comedias de Plau- 
to, acabaremos diciendo cuatro palabras sobre sus 
Limadas, pues hacer una crítica digna de ellas, es 
objeto de un artículo separado. Este poema fué el 
que valió á Camoens el ya mencionado titulo de prín­
cipe de los poetas españoles, y .sin poner nosotros 
en cuestión la justicia de este renombre, confesare­
mos que en nuestro concepto lo aliona el ser el pri­
mero que en España concibiese y ejecutase el plan 
de un poema Epico con las verdaderas condiciones 
de ta l: alcndieiulo n que no pueden aspirar á este 
nombre los ensayos informes de algniins poetas nues­
tros de siglos anteriores, como los del maestro Ber- 
cen , Juan de .Mena, los Doce triunfos del Cartujano 
y algunos otros. No hablamos de la Araucana, que 
es mas bien ú nuestro entender gna rica leyendo, que 
un poema verdaderamente épico.

l'na vez reconocido este principio. veamos ante 
todo los obstáculos con que tuvo que luchar el cantor 
délas Lutiadas. En primer lugar, faltaba al objeto 
de este poema el prestigio de una remota antigüedad 
que hiciese la fábula mas accesible á los hechos pura­
mente históricos, pues solos cuarenta y siete años 
mediaban entre la expedición de Vasco de Gama á las 
Indias orientales y el nacimiento de Camoens. En se­
gundo lugar, el objeto del poema, su objeto moral, 
su objeto social, es decir, la propagación de la fé cris­
tiana pormedio de la conquista en regiones idólatras, 
era ya una contradicción con las formas clásicas, úni­
cas que hubiera tolerado la literatura de entonces, y 
que sujetaronel genio de Camoens conperniciosa tira­
nía. Esto supuesto, preciso es perdonarle esos consejos 
de los dioses y toda la máquina mitolátiicn, que in­
troduce en sus narraciones, aunque po sea mas que 
en gracia de la primorosa sencillez de sus descripcio­
nes, y el giro un poco espiritualista,que se entrevee 
Fácilmente aun en el voluptuoso scnsu-itismo de las 
coqueluelas ninfas, y las pasiones terrestres de las 
deidades grieg,is. ¿Quién no reconoce en Bacoal 
Luzbel del Cristianismo?... Y cii medio do todo mas 
de una vez se acuerda Camoens de que su refigion es 
la sublime del Dios hombro, y sabe decirlo tan admi­
rablemente como en esta estrofa . que no queremos 
omitir, contestando á las preguntas de los habitantes 
de Mozambique:

en Macao; y si bien en trove patentizó su inocencia 
reconquistando por ello su libertad, este suceso im­
primió tal melancolía en sus pensamientos y exas­
peró á tal punto la habitual violencia de su carácter, 
que el dolor y la cólera ic quitaron la salud para 
siempre. Sin embargo, ni la pérdida de su salud ni 
la de su tranquilidad pudieron sofocar sus inspira­
ciones : al contrario, se dedicó asiduamente á termi­
nar su poema , y tuvo bastante fé en sus creaciones 
para el concienzudo trabajo de revisarlas y pulirlas 
escrupulosamente.

l'or motivos que ignoramos, y cuando concluido 
ya, como hemos dicho, su pociia, se disponía á 
volverá su patria, ;iio obslaiUe el voto conlrarig 
que hizo al salir de ella; se dió á la vdu para Sofáia, 
cediendo á las instancias de Pedro ItuiTclo que con 
objeto de obligarle mas, le prestó doscientos ducado- 
para los costos del viaje. Este mismo Barretu sin em­
bargo, que tan generoso había parecido con Camoens. 
(jiiiso impedirle pocos meses después que diese la 
vuelta ú su patria, como primero liabia pensado, Ín­
terin no lepaga.se su deuda: arertunadamente pura 
nuestro poeta acababa de llegar al puerto de Sofáia 
el nav ío .Santa Fé con varios cabalieros portugueses, y 
entre ellos Heitor da Silva, que le dió los dineros pura 
satisfacer á su inconsiderado acreedor, y lo condujo 
á Lisboa. .\rribóáesta córte cuando la peste sobre­
venida en ella por los años de Ió(i9 era ya el aiiun 
cío de la próxima destrucción de la monarquía por­
tuguesa. Camoens dedicó entonces al desgraciado rey 
don Sebastian aquel poema, donde con tan robusto 
acento se cantaban las hazañas de sus progenitores, 
y que era el fruto de 30 años de vigilias y sufrimien­
tos. Esta dedicatoria le valió la escandalosa pen­
sión de -iOO rs. anuales, que también se le 
después de la muerte dcl rey. Desde esta época 
huyó Camoens del trato de las gentes, y solo se co­
municaba con algunos religiosos de Santo Domingo, 
que justos apreciadores de su mérito y compadecidos 
de su miseria, le fortalecían con piadosos consejos 
y socorriau sus necesidades; pero sin duda esto de­
bió hacerse con muy parca mano, puesto que pos­
trado al fin en el humilde leí lio de su agonía, fué 
preciso que im fiel criado implorase la caridad pú­
blica para dar de comer al ilustre poeta. El ilustre 
poeta murió como un mendigo, abandonado en un 
casuco inmediato al hospital de ios pobres, en dañ o  
1379, y á los ciiiciienla y cinco de su edad!...

Pobre y mezquina fué su sepultura , como lialiía 
sido gloriosa y desgraciada su vida. Vacian sus res­
tos en un oscuro rincón del convento de .Santa Ana, 
ruando en lÓüo la piedad y _el patriotismo de don 
Gonzalo Goutifio los trasladó á un sitio mas visible, 
al lado izquierdo de la puerta principal de la misma 
iglesia, é hizo grabar en su modesta losa el siguiente 
significativo epitafio:

" .V q u i  ia z  L u í :  (Je  ( ' .a a o e n t ,  p r ín c ip e  d o <  { t o c ia s  d o  t e u  t c io p o :  v j v c o  p o b r e  é  m U e r a T e l « e B l e ,  é  a a l  m o r r e o  ,  a n n o  d e  M . D L X X I X .  ■
Grande como Cervantes y tan desgraciado como 

é l, bien puede Camoens colocarse al lado del autor 
del Quijote, con cuya vida por otra parte tuvo la 
suya tal semejanza que parece una identidad. Co­
mienza esta semejanza en su misma cuna , pues que 
casi por iguales razones se ha dudado el lugar fijo del 
nacimiento de ambos. .Vmbos truecan la lira por el 

■arnés para combatirá iguales enemigos: en un com­
bate naval pierden ambos un miembro de su cuerpo 
mientras peleaban con bizarría. Ambos estuvieron 
presos por deudas, y fueron con la misma acritud 
perseguidos casi clel mismo modo y condenados 
gemir lejos de su patria, .\mbos en fin acaban sus 
dias en la miseria y el abandono, si bien menos afor-

llaraado su genio inmortal. Durante este viaje es-’ tunados los españoles no conocemos el sitio donde 
tuvo á pique de perecer en la na del .Meconde en inclinar nuestra cabeza, y decir besando una piedra 
Cochmchina, donde sufrió un naufragio, del que Inmular: «Aquí yace Miguel de CervanlesSaavedra,» 
escapo á nado, llevando en la mano su poema, como, llamado principe de los ingenios españoles, como lo 
hizo Julio Cé^ür en el puerto de Alejandria con sus fíic Camoens principe de los poetas, 
comentarios. Salvado en fin este peligro, y resUfui- : Para completar este paralelo apenas bosquejado 
do a Goa, rocil).- señalados favores dcl que ú la <iuc nos-encanta y entristece al mismo tiempo, «o 
sazón era Gobeniadur de esta provincia D. Constan-|j nos resta mas que mencionar la boga igual que alean- 
lino de Braganza; pero menos feliz con su sucesor elj zaron entre sus contemporáneos y sucesores las obras 
Conde Redondo fué agobiado el noble poeta con todoji de estos genios insignes. Camoens vió hacerse dos 
el peso de la mas grosera calumnia. Fué preso y acu-¡|ediciones'dc sus Lu&iadas en un mismo año, y tan

A ley tenho daquelle, á cujo imperio 
Obedeccú visibil é íiivisibil,
Aquelle, que criou lodo Emisferio.
Todo ó que sente, é todo ó iiisensibil;
Que padcceo deshonra é vituperio 
Sofrendo morle injusta é insofribil,
E que do ceo ú térra en fino deceo 
Por sobir os moríais da Ierra ao ceo.

Pero lo que mas nos encanta en las Lusiadas son 
esos rasgos valientes y de todo punto inimitables con 
que la altivez de Camoens nos revela la proverbial 
baladroneria portuguesa que ha sido, es v será entre 
nosotros constante origen de ingeniosos chistes y sa­
tíricas anécdotas. No contento con haber dicho en 
ta invocación del primer canto que todas las navega­
ciones de griegos y troyanos , que todas las victorias 
de Alejandro y Trajano eran una bicoca para lo que 
habían hecho sus portugueses, dice al Rey I). Sebas­
tian que el mar le tiene aparejado en dole'todo su ce­
rúleo señoi-io, y como quien cree no haber echado 
bastantes bravatas, apostrofa del siguiente modo á los 
navegantes lusitanos, mientrasáim-eef piélago y se 
encrespan las olas sin necesidad de viento alguno y 
solo al surcar de sus naves

O gente forte é de altos pensanaentos 
Que tamben de ella han medo os elementos!
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Allá va eso.—En fin seria nunca acabar , si hu­
biéramos de citar todos ios pasajes de aquella su­
blime creación , que nos arrebatan con la belleza de 
sos cuadros, la alteza de sus pensamientos y el ner­
vio de sus pasiones. Camoens está entre Homero 
y Virgilio : sobre su cabeza tiene al Dante: á sus pies 
el Tasso y el \rioslo .—Loor eterno á la gloria y al 
infortunio!

Gaviso Tejado.

.4 B l E X  I I A S I R R E  4 0  H A Y  P A 4  DA'RO.------
Huyendo yo cierta noche 

del bullicioso concurso 
que cruza de la Cibeles 
á la fuente deNepluno, 

lün un solitario banco 
mullido como un tarugo, 
tomé posesión por via 
de pasatiempo nocturno.

Pi-óximo, do dos mujeres 
sentí curioso nuirmullo 
que en la memoria conservo 
sin perder coma ni punto.

«Qué desdichada es la suerto 
de la mujer en e! mundo!
Mas que llegar á jamona 
vale bajar al sc|mIiTii.»

—Si tú te quejas, amiga, 
que lias atrapado á un Farruco 
¿qué haré yn, contemporánea 
del mismo rey Ataiilfo?

Yo que en soledad eterna 
paso vida de cartujo 
sin encontrar el consuelo 
que por todas partes busco?

Cuando es una soilerila 
vive feliz, te lo juro; 
mas si llega A solterona 
no está tranquila un minuto.

Horas, dias, meses y años 
navega el triste falucho 
por el mar de las pasiones 
sin hallarpiierto seguro.

Y en vano es tender la caña 
en el piélago profundo 
que en oliendo ácebo añejo 
jamás se prende un besugo.

;Cada dia es una arruga!
¡cuánto de contarlas sufro!
7  las juveniles gracias 
se ven marchar como el humo- 

Si un pelo apunta rojizo 
que tiene de cana anuncios, 
mas quisiera una soltera 
que la apuntara un trabuco.

Pues ¿qué diré si en su boca 
se declara el escorbuto?
Mejor que perder un diente 
quisiera perder un muslo.

Porque amiga, éntrelos hombres, 
mira si son caprichudos, 
tienen partido las cojas, 
pero las feas, ninguno.

Con canas, mellas y arrugas,
DO hay disfráz ni disimulo, 
el qué era un ángel celeste 
se toma en ángel patudo.

Procura encubrir los años 
con perifollos de lujo: 
todo es lazos, todo flores, 
el vestido es un embudo.

Dientes de marfil, postizos, 
cuando tenemos alguno, 
el color pintado al óleo, 
cada rizo un higo chumbo.

Y á pesar de eso, infelices, 
cuando anhelosas de yugo 
hartas del tiempo presente 
vamos buscando el futuro',

¡Qué desgracias! ¡qué bochornos!
Nos dice una fresca un chulo.
¿Quiere boda? aaaden otros, 
que se lo cuente á San Bruno.

Que encargue novio á Alcorcon, 
vendrá cocido y maduro,
6 que ponga un memorial 
al papa-moscas de Burgos.

Todo les choca en nosotras

á esos hombres mamelucos; 
si una es flaca ¡qué sardina! 
y si una es gorda ¡quépulpo!

Hasu las mismas casadas 
nos miran con ceDo adusto, 
y el ceño con que nos miran 
tiene ribetes de insulto.

Yo bien conozco las contras 
del matrimonio, más juzgo 
que en mi terrible apretura 
cargáras tú con un mulo.

Pues nada son estas contras 
si mis desgracias valúo; 
por eso en mis oraciones 
marido pido á Son lUifo.

Marido pido y que sea 
portugués, rusoómaruso; 
venga marido! ¡maridull 
que á buen hambre no hay pan duro.

Tras una ligera pausa 
(tal vez hilando el (lismirso) 
dando suelta á la si.i iitieso 
(lijo la omiga.... ¡me omrdo!

Te quejas de sir düucella, 
yo casada estoy muy nial; 
de la feria cada cu.nl 
ciieula según le va en ella.

No dijo mas redondillas 
por seguLi’ de la otra el rumbo 
y continuó su respuesta 
con el asonante en «o.

—¿Qué quieres, doncella triste? 
vives en el infortunio 
mas no por eso maldigas 
cuanto ves en torno tuyo.

l’or que la fatal coyunda 
tiene iiiconvenienle.s muchos. 
¡Cuántos disgustos se pasan 
si el marido es un cazurro!

Si alguien te mira, en dos días 
no cesan los refimruños. 
y gracias que las espaldas 
no te mida con un junco.

Sin licencia del marido 
no ves los loros en junio 
ni comedias en invierno 
ni asistes al Instituto.

El matrimonio es la horca 
donde se matau los gustos; 
la mujer es vil vasallo, 
el hombre, rey absoluto.

Si eres de cascos alegre 
te pide cuentas, sañudo;
«i taciturna , te acusa 
de pensamientos impuros.

Si no callas ¡respondonal 
si callas, dice muy curo 
que tienes mas picardías 
que el lego de Fr. Gerundio..

Al año'ticnes un chico, 
á los dos viene el segundo, 
á los tres llega el tercero 
y á los cuatro, tres ma»uno.

A los cinco le hallas cinco, 
á los seis, seis tienes justos, 
á los siete sumo y sigo 
á los ocho sigo y sumo.

Hasu que das un ejército 
capaz de baiiral Turco 
y los años y los hijos 
te van dejando sin jugo.

¿Qué diré si por desgracia 
te toca cargar con viudo? 
lodos los dias de vivos 
son para ti de difuntos.

¿Y si le dá por patriota 
y por no caer del burro 
va de Herodes á Piktos, 
y de tapujo en tapujo?

Si es progresista, le buscan 
los moderados el bulto, 
y si le dá por cangrejo 
fe cascan los ayacuchos.

Y sobre si es anarquista 
ó amante del Estatuto 
ves su cuello amenazado 
por el hacha del verdugo.

¡Quédisgustos! note cases; 
el principio es siempre chusco, 
pero el án es desenla(;e 
de un drama de Víctor Hugo.

Por mas qne le hago carocas 
á mi marido y le adulo

] qué disgustos 1 hija mia; 
me hace pasar aquel bruto!

Aquí quedó silenciosa 
con gesto meditabundo, 
limpiando á izquierda y derecha 
sus lágrimas con sus puños.

Yo pensé que la soltera 
convencida hasta lo sumo, 
ya para vestir imágenes 
quisiera quedar; mas ¡chucho!
Que en ademan suplicante 
lli-iia (le amoroso impulso 
¡nyl respondió i amiga mia... 
cjii’ién tuviera tus disgustos 111

liste mal de solteronas 
il4 muy fuerte y ameiiudo ; 
pues como dice el adagio 
á buen hambre no hay pan duro.

Jl a S M a RTIVEZ VtLLERGAS.

C R E A C I O X

DB LA

Entre los estudios útiles y al propio tiempo 
acradables que con mas afan debe cultivar el en­
tendimiento humano, uno de los mas imporlontcs, 
si no el primero, es indudablemente el de la historia, 
sin cuya existencia, ya tradicional, ya escrita, difí­
cilmente pudiera explicarse el progreso intelectual de 
la especie humana, dado que la facultad inherente 
á esta (le conservarse y perfeccionarse adquiere un 
prodigioso incremento en vista de los sublimes ejem­
plos de lo pasado, y de los funestos extravíos en que 
por apartarse de ellos, incurrieron cien y cien indivi­
duos y otras tantos generaciones. No hay cuestión 
importante al bienestar de una sociedad ó de un pue­
blo cuya sanción no se apoye en el testimonio de la 
historia : por esto. entre otras calificaciones dignas 
de su grande ingenio. la llamó Cicerón maestra de
la vida. , , .

Si de su importancia descendemos al agrado que 
inspiran sus lecciones, comprenderemos por qué razón 
conslituve uno de los ramos de la amena literatura. 
Ei .ánimo se extasía en la contemplación de tantos y 
tan diversos acaecimientos; sigue las huellas de los 
personajes que en ellos tuvieron parte; aplaude el 
triunfo déla  virtud; condena la abyección dcl vicio: 
llora con e! desdichado, y con el justamente feliz se 
entusiasma y se gloria. La historia en fin es un drama 
tan variado como inmenso, unas veces sangriento y 
tumultuoso, otras pacífico y risueño, pero animado 
siempre, y tanto mas seductor, cuanto menos se des­
cubra en su tejido la hilaza de las ficciones.
■ Recorriendo el vasto campo que ofrece á la ima- 
sinacíon, nos hacemosespectadores de todos los siglos 
y testigos de sus extrañas vicisitudes, de las cuales 
deducimos avisos provechosos y desengaños no menos 
saludables. La gloria de tantas naciones famosas por 
su grandeza y poderío, por su ilustración y sus vir­
tudes, pereció entre el olvido de los sublimes prin­
cipios que las elevaron á tanta altura; por el contra­
rio la oscuridad y envilecimiento de otras fueron tro­
cándose en esplendor y nombradla á medida qne 
fructificaron en ellas los gérmenes de prosperidad y 
cundieron entre sus individuos sentimientos enérgi­
cos V generosos.

Los anales de España suministran la prueba de 
todas estas aserciones. Un pueblo de dudoso origen, 
'de costumbres sencillas, pero groseras, exento de 
toda ambición , y sin embargo altivo y pundonoroso, 
invoque luchar desde luego con diversas gentes que 
atraídas por la fama de sus riquezas, plantaron en su 
suelo privilegiado la bandera de sus conquistas. Allí 
los celtas y rodios, allí los cartagineses y fenicios se 
disputaban la presa que la ignorancia de íes naturales 
les ofrecía; y apenas quedó dueño el africano de mía 
gran parte de su territorio, cuando se vió obligí"^ a 
aprestar sus armas contra el gigantesto poder de Ro-
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ma. Las falanjes invasoras llevaban principalmente 
In ventaja de una civilización superior á la de los 
vencidos; pero en cambio de la esclavitud les deja­
ban sus usos y sus leyes, sus artes y sus estudios; é 
(lustrándolos insensiblemente, los enseñaban á sacudir 
el ominoso yugo que pesaba sobre sus cuellos.

Acaeció la ruina del imperio de los Césares, bo­
llado por las desenfrenadas turbas del Norte, y Es­
paña, como miembro del imperio, experimentó la 
misma suerte; sin embargo Roma cayó anonadada, 
desapareció de la lista de las naciones, y España se 
mantuvo ilesa hasta cierto punto, coníiando su salva­
ción al cetro de los godos, emparentando con ellos, 
y conservando su nombre , que en breve se hizo co­
mún á intrusos y á naturales. Desde esta época re­
cibió una existencia mas individual, tuvo legislación 
propia, echó los cimientos de su futura grandeza, 
y civilizándose mas y mas, adquirió el noble entusias­
mo de independencia que tanto contribuyó á su in­
mortalidad en los siglos sucesivos.

La obstinada y sangrienta ludia contra los sar­
racenos no hizo mas que robustecer en las almas d  
heroico sentimiento del patriotismo, y ol grito dado 
por Pdayo y sus compañeros en el asilo de Cova- 
donga se comunicó como por encanto á todos sus 
conciudadanos, asi como á sus hijos y descendien­
tes. Verdad es que en este resultado infliiyeroii con­
siderablemente las creencias religiosas ; pero esto 
mismo viene también en apoyo de nuestra aserción, 
puesto que la fé del cristianismo era otra consecuen­
cia del progreso intelectual en la época de que ha­
blamos. La presencia de un pueblo extraño en el seno 
de la nación produjo también una mudanza notable 
y provechosa en nuestras costumbres, como la habia 
producido el trato con los romanos: los moros in­
trodujeron en España su amor á las artes, su espí­
ritu  caballeresco, su carácter generoso y galante, v 
dieron á nuestra lengua y literatura el sabor orien­
tal que se percibe aun en muchas Je nuestras pro­
ducciones.

En este examen nos han precedido ya autores 
mupecomendables y recientemente un escritor la­
boriosísimo que ha tocado por incidencia el asunto 
del presente artículo; asi que dejando á un lado el 
cuadro de los progresos de nuestra civilización en los 
primitivos tiempos de la edad media, apreciaremos 
meramente sus efectos por una institución en extre­
mo singular, y la mas curiosa de cuantas se vieron 
en Europa en el siglo décimo cuarto.

Los desórdenes suscitados por la ambición de la 
nobleza castellana durante la minoría de Alfonso XJ

costumbres, que Mariana llama falta de policía y pri­
mor , dió el mismo monarca, cuando queriendo ele-

parecen seguramente contrarios á la llaneza de las
•costumbres de aquel tiempo, y no obstante en estas 
;mismas costumbres tenemos una de las causas que mas 
contribuyeron ó la indocilidad de dichos nobles. Los 
ticos hombres de aquella época eran , como todos 
saben, pequeños soberanos, y rivales á veces del jefe 
supremo de la monarquía: sus casas se llamaban 
palacios; tenían grandes estados con pingües rentas, 
gentes armadas que acudían á su llamamiento, vasa­
llos que los obedecían como á señores, y un verda­
dero dominio sobre los pueblos de su propiedad y ju­
risdicción. Estas preeminencias consideradas en ma­
yor escala nos dan una idea de la autoridad real, por­
que en efecto no eran otros las prerogativas de la 
corona; y como por otra parle el esplendor que ro­
deaba á esta no tenia carácter tan imponente como 
en la actualidad, los señores sabían aprovecharse de 
las ventajas que su posición y lodas las demas cir­
cunstancias les ofrecían.

Que el prestigio de la corona pareciese menor 
que en nuestros tiempos, no es menester detenerse á 
demostrarlo. Por la organización misma de aquella 
sociedad en que las diversas gerarquías se rozaban 
con mas frecuencia, y por el cúmulo é importancia 
de los sucesos que reclamaban donde quiera la pre­
sencia del soberano, los reyes tenían necesidad de 
relaciones mas directas con sus súbditos, se familia­
rizaban mas con ellos, y de consiguiente todos podían 
examinar de cerca la majestad del trono. Las cróni­
cas nos refieren mil circunstancias en que apoyar 
esta Opinión; el mismo Alfonso XI á pesar de su 
natural energía y severidad, comía á veces familiar­
mente con sus vasallos, terciaba en sus diferencias, y 
no se desdeñaba de tratar asuntos graves hasta con 
un simple halconero. Otra prueba de la llaneza de las,

- y    — • ^  ,1 V. •
ar á su privado Alvar Nuñez Osorio á la dignidad de 

conde de Trastamara, no halló ceremonia mas cum­
plida que la de echar tres sopas en una laza de vi­
no, convidarse con ellos tres veces uno y otro, y 
por último tomar la una el rey y el nuevo conde la 
otra. De esta franqueza de trato, de estas distincio­
nes concedidas frecuentemente y muchas veces con 
prodigalidad , nadan la insoportable altivez y la tur­
bulenta desobediencia dolos señores; delaambiciun 
de estos y del deseo de atraerlos ú su partido, las 

i mercedes y halagos que se les hacían. No conocian 
¡aun los soberanos que dando pábulo al orgullo de los 
poderosos, atizaban por su mano el fuego de la dis­
cordia.

Con el objeto pues de refrenar el espíritu de des­
unión é infundir otros sentimientos en los corazones 

jde los nobles, como la emulación del valor, la afición 
'á empresas gloriosas, oí amor al aplauso y á los fa- 
ivorcs de la hermosura; pasado ya el azaroso período 
|dc su tutela, y en una de las ocasiones mas solemnes 
de su reinado, determinó el mismo monarca fundar un 
cuerpo de caballeria bajo la denominación de Orden 
de bí//ímf/u; honra que quiso hacer principalmente 
,á los hijos segundos y terceros de las casas mas dis- 
.tinguidas, los cuales por carecer de patrimonio, pa­
saban una vida oscura, según lo afirman el célebre 
.obispo 1). Antonio de Guevara y otros escritores, 
j En el año de 1330 pasó el rey á la villa de Vi­
toria invitado por los procuradores de !a tierra de 

Lviava que le liabian ofrecido el señorío de toda ella.
; Allí sin coacción de ninguna especie se sometieron á 
su autoridad, pidiéndole por merced que les diese 
fuero escrito lo cual les concedió en una junta celebra­
da en Arriaga, permitiéndoles que viviesen conforme al 
de Calahorra. Este acaecimiento de suyo tan plausible, 
y el deseo de aumentar la solemnidad de su próxima 
coronación, que debía verificarse en Burgos, le de­
cidieron á poner cuanto antes en obra su propósito, pa­
ra lo cual eligiólos caballeros y escuderos mas lucidos 
de su corte , mandándoles que á su imitación, y se­
gún dice su crónica, vistiesen paitos con banda, ([ue 
él mismo les dió al efecto.

Eran los paños blancos, la banda prieta , esto es, 
negra, que bajaba diagonalmente desde el hombro 
izquierdo hasta encima de la cadera derecha. Esto 
dice también la crónica cuyo teslimoDio no puede 
ser dudoso, y el̂  mismo parecer siguen cl citado 
Guevara en sus Epístolas familiares, Andrés Favin 
en su Thealre d'Honneur el de Chevalerie, y ea el Te­
soro militar de Caballería, D. José Micheli Márquez. 
Por el contrario Mariana y otros escritores que han 
hablado de esta Orden suponen que la banda se cru­
zaba de derechaá izquíenia, y la misma discordancia 
se advierte respecto al color, pues unos afirman que 
■era roja, otrosque parda, azul, amarilla, etc.; y aun 
en la anchura, que cada cual lu aumenta ó disminu­
ye según el dictámen que les parece mas fundado. 
Pero todas estas diferencias se explican fácilmente 
concediendo, como no puede menos de concederse, 
la inconstancia que traen consigo el transcurso de 
los tiempos y ios caprichos de la moda. La banda 
seria en un principio tal como la crónica la pinta; 
después cambió de color, de forma y aun de direc­
ción , y daremos las pruebas que citan otros en fa­
vor de esta conjetura.

En un opúsculo titulado Disserlatie militaris de 
vexillo regaU in casteletensi pugna francis erepta, auc- 
lore Joanne Jacobo Chiflettio, hallamos que Alfonso de 
Cartagena, obispo de Burgos, publicó los estatutos 
de la orden de que tratamos, y no hizo mérito del 
color de la banda , quizá por no haber sido siempre 
el mismo, ideo fortasse quod unus idemque minimé 
/uiV. £1 autor de este opúsculo asegura que el mismo 
Alfonso XI prefirió después el amarillo ó dorado, y 
dio bandas de otros colores en diversos tiempos; y si 
esto hizo el fundador, no es maravilla que se toma­
sen igual licencia sus sucesores.

Por analogía podemos deducir que no seria mas 
constante el uso de la colocación de la banda: y si 
bien no sabemos en qué época se introdujo la nove­
dad de ponerla sobre el hombro derecho, es induda­
ble que bajo el reinado de D. Juan I I ,  se hallaba 
generalizada esta costumbre, puesto que en el sello 
áureo de este monarca cuyo anverso y reverso copia­

mos á continuación, se advierte que la banda, repre­
sentada en el escudo, tiene la dirección de derecha 
á izquierda.

Otra prueba de esta alteración nos suministra el 
retrato del rey don Enrique IV (1), el cual copiamos 
también por parecemos de original auténtico, según 
el citado opúsculo, de donde está sacado, v a! propio 
tiempo por ver confirmado en él lo que la historia 
nos dice de la fealdad de su rostro y del desaliño de 
su vestido, que como el de Luis XI de Erancia , for­
maba singular contraste con la gala y ostentación de 
sus cortesanos.

No debemos confundir la banda de la Orden así 
llamada con la que existió algún tiempo en Aragón, 
cuyo uso se debió al rey I). Fernando I de este 
nombre , conocido en Castilla por el infante de An­
tequera. Su dirección era de izquierda á derecha, 
como se advierte en ci retrato dcl infante D. Enri­
que , hijo del mismo D. Fernando, que lleva ademas 
lo condecoración o collar de oro de la orden de la /a r— 
rn , denominada también del Grifo, y fundada por 
dicho rey á principios del siglo XV.

Esta postrera, aun en sus dias, gozó de poca ce­
lebridad; pero la banda de Castilla fue estimada por 
mucho tiempo como un honor eminente, no solo por 
los nuestros, sino aun por los extraños que merecían 
ser inscritos en el catálogo de sus individuos. Contá­
banse entre ellos gran número de caballeros ilustres 
por su cuna y por sus hazañas, los que eii la guerra 
con los moros teniaii fama de mas valientes, los que' 
mas pruebas de fidelidad habían dado á su sobe­
rano. Alfonso XI, célebre por tantos conceptos en 
las paginas de nuestra historia, monarca que inspiró 
respeto y amor aun á sus mismos enemigos, se mos­
tró a los ojos de la Europa tan cortesano y discreto 
en la paz, como animoso y experimentado en los 
lances de la guerra ; pues si por una parte dió prue­
bas de su entusiasmo é intrepidez en los campos dcl 
Salado. por otra legó á la posteridad los mas dulces 
recuerdos en la institución á que nos referimos.

Ella sola bastaba para dar un nuevo impulso al 
enérgico carácter español y reproducir los maravillo­
sos hechos del Cid, las proezas de Bernardo del Car­
pió, las heroicidades de Perez de Vargas, v tantos
otros ejemplos que en aquella edad ni parecerían fa­
bulosos, ni por lo tanto habrían caído aun en ver­
gonzoso olvido. La fama de lo que acaecía en Cas­
tilla movió á muchos caballeros extranjeros á di­
rigirse á este reino con el fin de tomar parte en las 
joslas y torneos que frecuentem ente «e celebraban- 
} Cl deseo de imitar ai monarca castellano hizo tam­
bién que los reyes Juan II de Francia y Eduardo 111 
de Inglaterra creasen en sus respectivos estados las 
ordenes de la Estrella y de la Jarretiera; pero ninguna 
de ambas podía compararse, ó al menos superar á la 
nuestra en la delicadeza del objeto, en la originalidad 
de la idea, ni en el espíritu caballeresco que tan po­
derosamente obraba en la mente del fundador.

Para que do parezcan e.\agerados estos encomios.
senos permitirá transcribirá continuación el regla­
mento ó estatutos á que debían someterse los que 
entraban en la Orden, pues aunque por su extensión 
sean desproporcionados á los límites de este artículo, 
y aunque muchos de nuestros lectores los conocerán 
como nosotros, conviene propagar estas nociones que 
tanto se dan la mano con las de nuestros antiguos 
usos y costumbres, en cuyo estudio debiéramos ocu­
parnos incesantemente.

El gran maestre de la Orden era el rey, y única­
mente él podía darla banda, debiendo losque la re­
cibiesen ser hijos de caballero ó de algún notable hi­
dalgo , haber residido diez años en la corte, y servido 
en la guerra contra moros. El día en que recibían lo 
banda hacian pleito homenaje en manos del rey de 
guardar la regla, la cual comprendía las cláusulas si-
guíenles

1 Por Ignorar el dibujante el principal objeto con 
que se reproducen estos grabados, los ha copiado en la pro­
pia posición que tienen los originales, y de consiguiente al 
estamparlos han aparecido por la faz opuesta. Be aquí la 
contradicción que se advierte entre el texto y las correspon- 
oiemes láminas, en las cuales es preciso suponer que las 
wndas llevan dirección contraria, esdecir, la de Enrique IV 
de derecha a izquierda, y la del infante de Aragón de iz-

Íuierda á derecha , que es como han debido representarse.
a falta de tiempo impide renovar estas copias; y asi espe­

ramos merecer la indulgencia de nuestros lectores.

cic
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Debía e! caballero de la Banda hablar al rey en 
pro de los naturales de su tierra y por la defensa de 
la república, so pena de ser privado del patrimonio y 
desterrado de la tierra.— Debia decir al rey siempre 
verdad y guardar fitlelidad á su corona y persona; y 
si alguno murmuraba del rey cu su presencia. y í-1 lo 
disimulaba y aprobaba , seria echado con infamia de 
la córte y privado para siempre de la banda.—Debía 
hablar poco y esto verdadero; el (|ue dijese alguna 
notable mentira, andaría un mes síii espada.— Acom­
pañarse con hombres sabios de quienes apremliese ó 
vivir bien, y con hombres de guerra que le enseña­
sen á pelear, so pena, caso de pascar con algún mar­
chante, ú oriciiil, ó plebeyo, ó rústico, de ser grave­
mente reprendido dei maestro y encarcelado un mes 
en su posada.—Del)ia mantener su palalira y guar­
dar fidelidad íi sus amigos; y si no cumplía su pro­
mesa, aunque fuese dada á persona baja y sobre cosas 
pequeñas, andaría por la córte solo, sin osar hablar 
á nadie, ni llegarse á ningún caballero.—Estaba obli­
gado á tener buenas armas en su cámara, buenos ca­
ballos en su caballeriza, buena lanza á su puerta, y 
buena espada en su cinta , y si en algo de esto fallare 
le llamarían en la córte por espacio de un mes escu­
dero, y perdería el nombre de caballero.—Ningún 
caballero de la Banda podía andar en la córte á muía 
sino á caballo, ni sin la banda en público, ni atre­
verse á entrar en palacio sin espada, ni á comer solo 
en su posada, pues por cualquiera de estas iiifrac-

caballcro de la Banda entraría en contienda con nin­
guna doncella, ni levantaría pleito á mujer hidalga,
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cienes pagaría un marco de plata para la tela de la 
justa.—No debía servir nunca de lisonjero, ni pre­
ciarse de chocarrero; y si alguna vez se pusiese en 
palacio á contar donaires ó á decir lisonjas al rey an­
daría por la córte un mes á pié , y estaría otro tanto 
tiempo arrestado en su posada.—Nunca se quejaría 
de heridas que tuviese, ni se alabaría de hazañas que 
hubiese hecho, pues el que dijera ;ay! al tiempo de 
la cura ó relatára muchas veces sus proezas, seria 
gravemente reprendido del maestre, y no visitado de 
tos demas caballeros de la Banda.—Ninguno de es­
tos se atrevería á jugará  ningún juego, en especial 
al de dados secos, so pena de quedar un mes sin suel­
do, y no entrar en palacio en mes yjnedio.—No de­
bia empeñar sus armas, ni jugar las ropas de su per­
sona , ni apostar sobre ellas. pues en estos casos an­
daría dos meses sin banda, y estaría preso otro mes 
en su posada.—Estaba obligado á vestir de paño fino, 
y á sacar en las fiestas alguna seda, y algo de oro en 
las pascuas: el que tuviese medias calzas y llevase bo­
tas , las perdería, dándoselos á los pobres de limos­
na. Si quisiese pasearse á pié en palacio ó por la 
córte, no había de andar muy apriesa ni hablar á 
grandes voces, sino bajo, y pasearse despacio, so pena 
de ser reprendido por los otros caballeros y castiga­
do por el maestre.—Ni en burlas ni de veras debia 
decir palabras que afrentasen ó lastimasen á otro ca- 
balleio; de lo contrario pediría perdón al injuriado, 
y saldría tres meses desterrado de la eóric.—Ningún

Hemio de O. Enrique IV.

porque en tal caso incurriría en la pena de no poder 
acompañar á ninguna señnrn del 
pueblo, ni servir en palacio á da­
ma alguna.—Si encontrase en la 
calle alguno señora que fuese ge­
nerosa y valerosa, estaba obli­
gado ó apearse y .^compnfla^la; y 
de no hacerlo asi perdeiin un mes 
de sueldo y seria desam.ido de las 
damas. Ademas, si algiiiio mujer 
noble rogase á iin caballero de la 
Banda que hiciese por ella alguna 
cosa, y pudíendo hacerla no la 
hiciese, sería llamado en pala- 
cío por las damas p¡ cnbfíUern mnl 
mandado y tw bimi comedido.—
Ningún caballero de la Banda se 
atrevería á comer cosos torpes y 
sucias, como puerros, ajos, cc- 

i  bollas, pues en tal coso no podría 
entraraquella semana en palacio, 
ni sentarse á mesa de caballero.
—Tampoco debería comer estando 
en pié. ni comer sin manteles. 
pm*s SI asi no lo hiciese comería 
un mes sin espada , y pnearia un 
marco de plata para ia lela.—No 
había de beber vino en vasija de 
barro, ni agua en cántaro; y al 

tiempo de beber se sontiguoria con la mano y no con

un mes de palacio, y no bebería vino en otro mes.—- 
Si riñesen dos caballeros de la Banda y se desafia­
sen, trabajarían por ponerlos en paz los otros caba­
lleros, y si no quisiesen ser amigos, que de nadie 
fuesen ayudados, so pena que si alguno los bandease 
anduviere un mes sin espada y pagase un marco de 
plata para la justa.—Si alguno llevase banda sin ha­
bérsela dado el rey, le desafiarían dos caballeros de la 
Banda : y si ellos le venciesen á él no podría ponerse 
banda: mas si él los venciese á ellos, podría en ade­
lante llevar banda y llamarse caballero de la Banda.— 
Cuando en la córtese hiriesen justas 3 torneos, el ca­
ballero que ganase la joya de la justa y la presen del 
torneo ganaría también la banda, aunque no fuese ca­
ballero de ella . la cual le doria el rey en d  arlo , re­
cibiéndole los caballeros en la Orden.—Si algún caba­
llero de lo Banda echase mano á la espada para otro 
compañero su3'0 , no parecería delante del rey en dos 
meses, ni podría en igual tiempo llevar masque media 
banda.— El caballero de la Bniuia que hiriese á otro de 
la Orden sobre enojo y reneilia no entraría en palacio 
en un año, y estaría preso la mitad de este tiempo.*— 
Ningún caballero de In Banda que fuese justicia por 
el rey eu la córte ó fuera de ella podría ajusticiar á 
ningún caballero de In Banda . sino prenderle y re­
mitirle ni rey.—Yendo el rey á la guerra irian con él 
todos los cnlialleros de la Banda, y puestos en el cam­
po se juntarían bajo una bandera, y estarían y pelea­
rían A una ; de lo contrario perderían un año de suel-
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vaso; haciendo lo contrario, quedaría desterrado

do T andarían otro año con media banda.—Ningún 
caballero de la Banda seria osado de ir á guerra si no 
fuese de moros: si en alguna otra se hallase quedaría 
por entonces sin la banda, y si pelease en favor de 
otro que del rey, la perdería.—Todos los caballeros 
de la Banda debían juntarse tros veces al año donde 
el rey mandase, y estas juntas serian en abrí!, se­
tiembre y navidad para hacer alarde de sus armas y 
caballos, y tratar de asuntos de la Orden.—Debían 
todos los caballeros de la Banda tornear por lo menos 
dos veces en el año, justar cuatro, Jugar cañas seis, 
y tener carreras todas las semanas : el que fuese ne­
gligente en ir á estos ejercicios militares ó mostrase 
poco arte en ellos. antiaria un mes sin banda y otro 
sin espada.—Estaban asimismo obligados dentro de 
los ocho dias que llegase el rey á algún lugar, á po­
ner tela para justar y carteles para tornear: y ademas 
de esto debían tener maestro y escuela adonde fuesen 
é esgrimir y á jugar de puñal y espada, so pena que 
el negligente en esto fuese arrestado en su posada y 
privado de media banda.—Ninguno de esta Orden ha­
bía de estar en la córte sin servir á alguna dama, no 
para deshonrarla, sino para festejarla ó casarse con 
ella: y cuando saliese fuera debía acompañarla como 
ella quisiese, á pié ó á caballo, llevando quita­
da la caperuza y haciendo la mesura con la rodilla.— 
Debia también, cuando supiese que en torno de diez 
leguas de la córte se hadan justas ó torneos, ir ú 
ju sta ryá  tornear, so pena de andar un mes sin cs-

38

Ayuntamiento de Madrid



258 EL LABEÍUM O.

pada y otro tanto sin banda.—Si algún cóballero de la 
Banda se casase vuintc leguas en torno de la córte, 
todos los demas irían con él al rey á pedirle alguna 
merced, y después le acompafiarian todos basta don­
de se había de casar, para hacer allí algún honroso 
ejercicio de caballería, y ofrecer alguna presea á su 
esposa.—Todos los primeros domingos de cada mes 
irían juntos á palacio y muy bien ataviados los caba­
lleros de la Banda, y allí en el palio, ó en la sala real, 
delante ilet rey y de toda su córte jugarían de toiias 
armas dos á dos. de manera que no se lisiasen.— 
Toriiearian treinta con treinta, y esto con espadas 
lomas ysin filo, y tocando las trompetas arremete­
rían juntos, y en sonando el aíjalil se retirarían lodos, 
so pena ilc no entrar mas en torneo y de no ir un 
mesó palacio.-^En la Justa no debían correrse mas 
de cada cuatro carreras; los jueces debían ser cuatro 
caballeros, yol que en cuatro carreras no quebrase 
lanza , pagaría todo lo que costase la lela.—,\l tiem­
po que falleciese algún caballero de la Itamta le irían 
todos ú ayudar á bien morir, y después irían á en­
terrarlo . y se vestirían todos de negro un mes. y no 
justarían en otros tres.— Dos dias después do enter­
rado el caballero de la Banda so juntarían lodos los 
atros caballeros de la Orden. é iriaii al rey, lo uno ú 
darle la banda del imiorlo, y lo olto á suplicarle re- 
ribiese en su lugar algún hijo grande de é l , é hiciese 
alguna merced á su mujer para susleiilarse y casar 
sus hijas.

Estas eran las obligaciones que coniraianlos indi­
viduos del cuerpo de la Banda, algunas de las cuales 
nos parecerán ridiculas hoy dia; mas en aquellos 
tiempos en que las prendas de un buen caballero par­
ticipaban de todas las virtudes públicas y domésticas, 
de todo el atractivo de la honradez, elegancia y cor­
tesanía, no lo eran de modo alguno. ()lra observa­
ción nos sugerirá la lectura de tan peregrinas consti­
tuciones: que mientras en las famosos órdenes de 
Santiago. Alcántara y Calalrava se prescribía como 
en recuerdo de su antiguo origen y por medio do los 
votos que hacían sus candidatos, un régimen de vida 
monástico hasta cierto punto, la de la Banda sola­
mente compendiaba los deberes que en aquella épo­
ca eran propios de toda persona distinguida, y por lo 
tanto podía llamarse esencialmente caballeresca. 
¿Hay algo mas delicado que las consideraciones que 
se mandan tener con el bello sexo, y la prescripción 
de que todo caballero tuviese una dama á quien servir, 
la acompañase con muestras del mavor respeto, y no 
la galantease sino con el honesto lin de merecer su 
mano? En medio de la grosera sencillez que descu-! 
bren las costumbres de aquellos siglos ¿no denota este' 
solo rasgo que la mujer ha gozado siempre en iiues-| 
tra sociedad de una especie de culto que nunca podrá' 
alcanzar con la quimérica emancipación de la filosofía; 
moderna?

Pero volviendo á los sucesos que nos hemos pro­
puesto referir, cuenta la crónica que como fuese el 
rey D. Alfonso de niny nobles acciones, y procurase 
honrar en todo su dignidad, deternaínú coronarse, ar­
marse á sí propio caballero, y dispensar luego este 
honor á los ricos hombres, infanzones é hidalgos desús 
reinos; ácuyo efecto mandó que concurriesen lodos 
en dia señalado á la ciudad de Burgos. Hallábase á, 
la sazou en este punto; y para dar tiempo á que acu-j 
diesen al llamamiento, se encaminó en romería á 
Santiago con el designio de visitar el cuerpo del san-‘ 
to apóstol, y recibir de él la orden de caballería: reso­
lución digna de su grande e.spfrítu, y prueba de lo 
arraigada que estaba la fé aun en los corazones me­
nos supersticiosos. Llegado que hubo áaquetlaciudad 
en laque entró á pié por mas humildad y devoción! 
fué en derechura á la iglesia, donde pasó toda la no­
che velando sus armas, que estaban puestas sobre el 
altar del Santo. .VI amanecer el arzobispo de Santia­
go, D. Juan de Limia, le dijo misa; y bendicién- 
dole las armas, el gambax ó sobreveste, la loriga, 
los quijotes y canilleras, los zapatos de hierro, y 
por tin la espada, púsoselas el mismo rey sin que 
le ayudase nadie; y por último llegándose á la ima­
gen de Santiago y acercando el rostro, recibió la 
pescozada. Era indispensable todo este ceremonial 
para quedar armado caballero; por otra parte la 
dignidad del soberano no permitía que pudiese to­
carle nadie, sino el santo patrón de España, caba­
llero y alférez mayor de Je.«ncrístn. y alférez mayor

del pendón do Castilla y de León, como entonces se 
le llamaba.

Hecho esto, lomó Don.Vlfonso la vuelta de Burgos, 
donde encontró ya muchos caballerosde los que ha­
bía citado, y mientras iban llegando los restantes, man­
dó que se pusiesen dos tablados para justar, ademas 
de los que con el mismo lin había en diversas partes 
de la población. En cada inm du aquellos estaban 
cuatro caballerosde laBaiida para mantener lajusla 
contra todo el que quisiese lidiar con ellos; y pasan­
do entonces por Burgos muchos extranjeros que iban 
en romeria á Santiago, se los invitaba á tomar parle 
en la fiesta, á lo (jue accedían los mas con el deseo de 
lucir su gallardía y denuedo. De este modo al estí­
mulo del amor propio se añadia el i";piritu de patrio­
tismo, y á la hiimiflacioii de quedar vencido, el públi­
co desdoro de serlo por un desconocido oii (piien á 
veces se liallaria un ilustre personaje y á veces un os­
curo aventurero. El mismo rey que se complacia ex­
traordinariamente. y iiUn solía mezclarse en estas di­
versiones, no obstante lo peligrosas (|ue oran, tenia 
mandado que en lodos los pueblos inmediatos á Burgos 
adonde iba frecuentemente, hubiese tablas para jus­
tar. y prevención sufnaentc de armas y de todu aquello 
que ¡lara el caso se requería.

Llegó el diadela coronación, y la ciudad toda, llena 
de innumerables gentes, así del pueblo como de la no­
bleza velero, anunció desde muytempranola solemne 
fiesta que se preparaba. El rey se trasladó desde la ha­
bitación del obispo de. Burgos á sus casas de las Huel­
gas, en cuyo monasterio debía verificarse según cos­
tumbre la ceremonia; y ú la hora señala<la se dirisió á 
la iglesia á caballo, rodeado de toda la grandeza de sus 
reinos y de lodos los caballeros que habían venido á 
la fiesta de la coronación, loscuales camiiuibaná pié 
formando un acnmpuñamíeiito no menos brillante que 
numeroso. La crónica ya citada describe prolijamente 
lamagnilicencíu del vestido del rey y la riqueza de 
bis guarniciones de su caballo: admirable profusión de 
gusto y suntuosidad en unos tiempos tan incultos 
aun y desasosegados, en que aforlumidamente los re­
presentantes de la real estirpe se mostraban superio­
res a la ilustración general, cuino lo hablan sido aiiles 
á los golpes del infortunio.

El rey sentado en el trono, y al lado sn esposa 
Doña María, oyeron la misa que dijo el mencionado 
arzobispo de Santiago en presencia de otros varios pre 
lados vestidos de pontifical. Al ofertorio, dejando los 
reyes sus asientos, subieron al altar y se arrodillaron: 
el arzobispo ungió al rey en el hombro derecho y ben­
dijo las dos coronas que estaban sobre el altar, lai 
cuales lomó D. Alfonso, poniéndose la una él mismo 
y colocando la otra sobre las sienes de su esposa. .Vm- 
hos siguieron en aquella luimiide actitud hastala eleva­
ción, y concluida esta, volvieron á sus puestos, y per­
manecieron en ellos hasta el lin de la misa sin quitarse 
las coronas. Era un espectáculo interesante ver asegu­
rada en las sienes de aquel monarca la diadema que en 
su niñez había sido el juguete de ambiciosos y descon­
tentos: el carácter que supo mostrar apenas lomó las 
riendas del gobicrno.el rigor, tan necesario entonces, 
con que trató á los mas indóciles y revoltosos, y las 
continuas empresas en que tuvo ocupados á sus vasa­
llos, libraron al trono de los peligros que le amenaza­
ban. y retrajeron de sus siniestros propósitos á la tur­
bulenta aristocracia, causa muy principal de los que­
brantos que se padecían.

En celebridad de tan fausto suceso hubo aquel 
dia juegos de lanzas y bohordos, y todos los demás 
regocijos que en tales caso.s y en tales tiempos se acos­
tumbraban. .VI siguiente armó el rey caballeros con 
grandes ceremonias y aparato, á los principales ricos 
hombres é liidalgos desu reino, los cuales comuni­
caron luego este honor á un número determinado de 
nobles, cada cual según su poder y categoría. Todas 
estas novedades, pues así podían llamarse, ;dado que 
de tiempo atrás no dispensaban los reyes la honra de 
caballería, y por esto trató D. Alfonso de restablecer­
la,, todas esUis novedades fueron acompañadas de fun­
ciones y regocijos militares en que los ánimos se ha­
bituaban á los peligros y estruendo de la guerra, y se 
disponían á grandes empresas y heroicos hechos; y 
en todas estas escenas desempeñaron el principal pa­
pel los caballeros de la Banda.

La historia no vuelve á hacer mención de la nue­
va Orden hasta el año de 1333, en qiic algunos supo­

nen , acaso con fundamento, que experimentó ,algu­
na reforma, y aun dan por seguro que entonces 
formó el rey D. Alonso los estatutos que ya hemos 
visto. Lo cierto es que en el citado año, hallándose 
el mismo rey en Valladolíd, se verificó un famoso 
torneo, exclusivamente sustenido por los caballeros 
de la Banda contra los llamados de la ventura que 
quisieron entrar en él. Hallóse entre los mantenedo­
res el propio D. Alfonso, aunque encubierto, por no 
quitarla libertad que debía reinar, y sí hemos de creer 
lo que la historia dice, hubo encuentros muy reñidos, 
y heridas y pesados golpes, deque cupo ai monarca 
alguna parle, despartiéndose por último sin que los 
fieles supiesen á quiénes adjudicar el lauro de la 
victoria.

Otro torneo semejante tuvo lugar en Burgos el 
lunes de pascua del año 1335 con motivo de varias 
ordenanzas que mandó promulgar el rey relativas á 
la administración de justicia. y á la moderación en el 
vestir, pues el demasiado lujo empobrecíalos casas y 
daba ocasión ávidos y abusos vituperables. Con el 
tiempo fueron entregándose también al olvido estas 
diversiones, ó por lo menos no ofrecieron tanto inte­
rés; bien es verdad que las circunstancias, cada vez 
mas complicadas, eran poco ú propósito para seme­
jantes entretenimientos, á no ser en alguna ocasión 
niemorable , ó cuando naturalmente hallaban placer 
en ellos los reyes ó sus favoritos. Asi en 1350 celebró 
uno en Tordcsillas d  rey D. Pedro; posteriormente 
no hallamos mención de ningún otro de importancia 
hasta el largo reinado de I). Juan 11 en que el carác­
ter enérgico y caballeresco de D. Alvaro de Luna re­
produjo en la córte estos espectáculos, ya al paso 
por Valladolid de la inlunla de Aragón doña Leonor, 

'([lie iba á desposarse ú Portugal, ya en las cortes de 
.Madrid de l 'ii3 , ya finalmente en las justas que se 

I hicieron en Valladolid por el casamiento de D. Enri­
que IV. siendo principe todavía ; fiestas de triste me­
moria por las desgracias (jiie produjeron. Por último 
en el reinado de este D. Enrique se tuvo un famoso 
torneo entre Madrid y el Pardo, del cual fue man­
tenedor el privado D. Beltran de la Cueva, con gran< 
de escándalo del pueblo qucle vio derramar á manos 
llenas el oro que debía á la liberalidad del soberano.

En todos estos festejos, prescindiendo de los que los 
estatuios les prevenían , tomaron mas ó menos parte 
ios caballeros de la Buiula, y por lo tanto no puede 
ponerse en duda la existencia de la Orden á mediados 
del siglo XY; sin embargo, no es fácil averiguar 
cuándo comenzase ú perder el valor que se la daba 
generalmente; por el contrario Juan J, según el tes­
timonio de Garibay , no halló obsequio mas honorí­
fico para los caballeros que vinieron á Castilla con el 
emperador Sijismiindo , que la concesión déla citada 
Banda : y del escudo que dejamos copiado en el sello 
de D. Juan 11, se deduce que aun en tiempos de este 
monarca era insignia de grande estima. Después ex­
perimentó esta institución la suerte que corren todas, 
y asi el historiador Mariana nos dice que en sus dias 
no se conservaba de ella rastro ni señal alguna.

Lo propio puede decirse de las costumbres y or­
ganización de nuestros antiguos pueblos, lo propio 
de la mayor parte de los linajes que los habitaban y 
ennoblecían. ¿Qué traslado nos queda de aquellos 
ilustres héroes. origen de la sociedad que fué mas 
adelante el asombro y modelo de la Europa? Algunos 
han sobrevivido al trastorno universal, perpetuando 
sus nombres en su descendencia : !a mayor parte 
vieron irse menoscabando su fama en sus sucesores, 
los cuales yacen hoy dia confundidos y despreciados 
aun entre d  vulgo. Tudiéramos anotar aquí los nom­
bres de los ilustres personajes que componían la or­
den de la Banda si no temiéramos ser molestos: en 
su numeróse hallaban comprendidos ademas del rey, 
los infantes y otros nobles cuyos mayorazgos subsis­
ten todavía, caballeros tan principales como Pedro 
Fernandez de Castro, apellidado de la Guerra, sin 
duda por sus proezas, padre que fué'de Doña Juana 
de Castro, esposamoroentánea del rey D. Pedro; .Vi- 
fonso Fernandez Coronel, Alvar García de Albornoz, 
Garci Jofre Tenorio, Pedro Trillo, Juan Rodríguez de 
Villegas, Mendo Rodríguez de Biezma, Juan de Cere- 
juela. Juan Fernandez de Baharaonde, Gil de Quin­
tana, Juan Rodríguez de Cisneros, Iñigo López de 
Orozco, y muchos mas cuyos apellidos eran de casas 
ilustres y poderosas, que figuraban a! lado ue las de
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ja primera nobleza. «Hay ahora en España, dice el 
ilustrísimo Guevara haciendo estas mismas rellexio- 
nes, otros linaje# que son Vélaseos, Manriques, En- 
riquez, Pimenteles, Mendozas, Córdovas, Pachecos.
Zúñigas, Fajardos, Aguilares......Carvajales. Sotoma-
yores y Beiiavidcs.......  Es de creer que de aquellos
linajes antiguos hoy ahora hartos descendientes que 
son nobles y virtuosos, á los cuales como los vemos 
tener poco y poder poco, tenemos por mejor callar­
los que nombrarlos.»

Esta degradación querriaquizá evitar también don 
Alfonso XI al instituir la orden de la Banda, abrien­
do una escena en que pudiesen conquistar gloria y 
aplausos aquellos á quienes la suerte habla negado las 
ventajas de la primogenitura; pero se dejó engañar 
de su buen deseo. Esta inconstancia de prosperidad y 
cambio recíproco degerarquiasestán eiilosprincipios 
inmutables de la naturaleza, porque ni los individuos 
ni las familias pueden perpetuar en sus vínculos los 
favores de la fortuna: las naciones perecen: los tronos 
se hunden en el abismo do la nada; se corrompen las 
generaciones y desaparecen de la tierra, y lodo vive 
expuesto á esa inmensa serie de vicisitudes sin la cual 
caducarían el progreso y perfección Jelmundn.

C a y e t .v s o  R o s f . i . l .

m «Í8>

'.íf

LA IVnCHE DE lASOMMO \  EL ALBA.

Noche
triste
viste
ya

aire
cielo
suelo
mar.

Mirando 
del mundo 
profundo 

solaz, 
Esparcen 
los sueños 
beleños 

de paz.

Y se gozan 
en letargo , 
tras el largo 

padecer, 
Los heridos 
corazones 
con visiones 

de placer.

Mas siempre retan 
mis tristes ojos; 
ciñen abrojos 

mi mustia sien;
Sm que las treguas 
del pensamiento 
á mi tormento 

descanso den.

El mudo reposo 
fatiga mi m ente; 
la atmósfera ardiente 

mu abr.isa do quier; 
y en torno circulan 
con rápiilo giro 
fantasmas que miro 

brotar y crecer.

Dadme aire I... necesito 
de espacio inmensurable, 
dó del insomnio al grito 
se alce el silencio y hablo.
Lanzadme presto fuera 
(le angostos aposentos....
¡quiero medir la esfera', 
quiero aspirar los vientos.’

Salí por I’m del antro tenebroso 
de aqiiesa soledad sin eslensioo ; 
donde el silencio mora sin reposo . 
y reina sin la calma la inacción.

Ya salí, s í , de los estrechos muros; 
ya puedo por los llanos discurrir.... 
mas ayl mu pierdo en iímbilos oscuros. 
y nad.i logro ver, ni nada oir.

Aquí los campos, sin color ui espacios . 
semejan imperfecta creación 

'allá parecen templos y pal.lcios 
¡sepulcros de un inmenso panteón.

Ni una hoja se mueve. ni una ave respira : 
parece que el tiempo parado se está; 
y liada en la fierra con formas se mira ; 
ni nubes ni sombras díslíiigiiensc ya.

Imagen horrible del caos primitivo,
.80 siento la calma y á |iar confusión : 
yo en este sosiego la nada concibo 
dudando si existe mi propia pasión.

Mas qué sicnlol... balsámico ambiente' 
se derrama de prouto l El capuz 
de la noche rasgando en oriente, 
se abre paso la cándida In/.

Es el alba '■ sus líquidas perlas 
ya coronan mi frente febril , 
y en l.is hojas acude á mecorl.is 
con susurros el aura gentil.

Es el alba!... se alejan las sombras, 
y con nubes de» azul y arrebol 
se matizan etéreas alfomliras ,
Jondo el trono se asienta del sol.

Ks el alba I es la luz 1 es la vida 1 
os la fé! la ilusión ! la esperanza 1 
es el alba, que bolla y florida 
de los campos del cielo se lanza'.

Y i  mi pecho , que asedian dolores. 
el esfuerzo perdido restáiira , 
cual reviven Us lánguidas (lores 
á los soplos bcDÍgnosdel aura.

¡ O h, autor de los eoloresl ;o!i rey del claro día, 
que en campos de mi patria tuviste sacro altar! 
mi acento le saluda con férvida alegría , 
ya enciendas á la tierra , ya argentes á la mar.

Desde la ardiente Zona di> tienes almo asiento, 
tus rayos á mi cuna lanzaste abrasador—  
por eso en ígneas alas remonto el pensamiento, 
y el fuego me devora de inextinguible amor.

Mas quiero que tu lumbre mis ansias ilumine ; 
mis lágrimas reflejen la aureola de tu luz ;
V solo cuando verta la muerte se avecine 
ía noche liwida triste su fúnebre capuz

G. G. DE Avellísrda.

l ,\.VS HOJAS .HARCHITAS.

i x T B O D r r c i o x ,

Me hallaba días pasados en mi gabinete, ocupado 
en escribir á mi amigo, cuando abriéndose la puerta 
con inusitado estrépito, se introdujo en é l , sin P*'®' 
ceder aviso alguno, un jóven comandante cuyo pecho 
cubierto de honrosas condecoraciones, manifestaba 
haber sido de los mas valientfs en la fratricida lucha qiie 

i acaba de asolar esta Xacion infortunada. Se acercó sin
i hablar palabra; me ahrazrt fuerte v cariñosamente; mi-
Irándome como sorprendido de que no Ic conociera , y

se puso después á mi frente con los brazos cruzados, 
esperando sin duda que yo rompiese el silencio.

Largo rato le estuve examinando, por si podía re­
conocer aquellas facciones; pero inútilmente: aquel 
hombre me pareció totalmente estraño.—Caballero, no 
tengo el honor...

—Du qué?
—De saber quien sois.
—Tomal ¡tomal '.Con que no me conoces yá? ¡Te 

has olvidado totalmente , y en el corto espacio du seis 
años de tu inseparable Enrique 1

—Tú Enrique! ¿De veras eres tú , Enrique?
—Claro está,
—Quién haliin de C(jnocerle! Cuando nos Aemoz se­

parado eras uu niño aun; pero un niño blanco, en­
carnado y rollizo cuino prior du dominicos; travieso, 
amable y risueño como don(»;lla eii deseos de que le 
hagan el .'imor. Ahora tu estoy mirando y dudaudo aun 
ai eres tú ; te has vuelto moreno, alto y esteiiuado co­
mo el héroe de Cervantes; tu semblante es adusto y 
taciturno como el de un ministro, y...

—Acabarás hoy con tus comparaciones? Cierra la 
carta que tienes delunlu y salgamos á ver nuestros an­
tiguos andurriales. En cstitiulu al aire Ubre hallarás 
cuanto quieras.—Corriente. Me puse á concluir mi 
carta, la que cerré con prontitud, y al tomar el sotn-

bivro p a r a  salir. observé que mi amigo, puesto á la 
ventana, sacó del bolsillo una cajita negra ó manera de 
un ataúd en miniatura que después de acerrarla con 
delirio á sus laidos, la besó con pasión, y satisfecho de 
no haber sido observado, la guardó cuidadosamente; 
cogió su chacó, y se dispeuia á emprender la marcha, 
viendo que me hallaba ya dispne'lo.

Deseoso de s.dier lo que contenia aquella miste­
riosa caja , que tales halagos acababa de merecer á mi 
buen amigo , no pude'meiios de dar pábulo á mi cu­
riosidad , rogándole me explicase lo que aquello sig- 
nifleuba.

—Me la viste? preguntó algo cortado.
—Claro está.
—Mira... nad.i... ¡unas hojas marchitas?
__V.iya, vaval cosas de na militar.,. Habrán estado

en el seno de algunabells...
—Calla: no ¡irofanes este depósito sagrado. ¿Ves 

estas hojas ? por conservarlas diera yo mi fortuna 
y hasta I.i propia existencia. No lo dudes: mi único 
placer es besar estos restos de una rosa... Tú no sabes 
su historia , y yo no tendré valor para contártela ; pe­
ro loma... aquf la bailarás escrita... cuando puedas, 
dedica un momento á su lectura : mo aprecias dema­
siado p.vra que le sea imiiferenle el conociniiento de 
una escena en que yo he representad i uno de los pa­
peles principales. Si sa coiUenído hace asomar á tus 
ojos elilanU), deirámale sin avergonzarte... ¡También 
yo he llorado mil y mil veces sobre ese precioso legajo! 
Sí... no tengo reparo en decirlo; porque si las lágri­
mas anuncian los sentimientos del corazón, ¡infeliz de 
aquel que no puede derramarlas!»

Así decía el manuscrito de mi buen amigo.

I.

Era una mañana de agosto de IS.I'r. El sol liabia 
salido puro y sereno, y yo para disfrutar mejor de Ja 
brisa que en I.a estación ardor >s.i se busca con tanto 
entusiasmo , sobre todo en nuestras provincias meri­
dionales, dejé temprano mi habitación y dirigí mis pa­
sos á la playa.

Sentado sobre una peña, obscrvab.a con fervor re­
ligioso los bellos encantos de' l.i naturaleza. Las olas 
se sucedían suave y altern.alivamente, á beneficio de 
un libero nordeste; algunos buques levando sus andas 
y desjdPga»óo la mayor parle de sus velas, hundían 
tDa^esliiosamente el líquida inmenso cuando aquellas 
se inflamaban; ¡lercibfase .il mismo tiempo el mono- 
p5uo y acompasado canto de los marineros ocupados 
en la maniobra, y los pecvs, sallando con increíble 
ligereza, saludaban el astro del diaqiie reflejaba sus 
rayos vivificantes en aquid terso y prolongado espejo.

Todo era bello y m.ignífico; todo inspiraba alegría 
y placer ; y sin emb.vrgo, yo estaba triste; mi coraron 
palpitaba con celerid-ul y sin tener verdaderanientc 
una causa conocida. Y’o era enlunccs feliz; sí... entera­
mente feliz; á pesar de esto, mi alma estaba afligida-

El coraron presagia algunas reces nuestra suerte 
futura ; y aunque parezca oslo una preocupación. »" 
puedo menos de creerlo asi: lo he viste, lo he palpado.
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Estando yo absorto en mis meditaciones, observé 
cerca del punto en que me liallaba sentado, una jéven 
hermosa que, apresurada y pidiendo favor, corría de 
neüa en pena cual si su juicio estuviese trastornado. 
Traía sus hermosos cabellos, negros como el ébano, 
sueltos, y esparcidos desordenadanteule por las espaldas; 
sus ojos encendidos y llenos de lagrimas; su semblante 
pálido y desencajado; su pecho desnudo; húmedos sus 
vestidos, y sus pies descalzos y ensangrentados. Corrí 
presuroso hácia ella, y al verme, lanzando un ay 
profundo, cubrió su nevado cuello con ambas manos, y 
retrocedió espantada.

—Tomad mi pañuelo, la dije al mirar su sobre­
salto, cubrios y no temáis: ¿puedo por ventura seros 
útil?

—¡Ahí... socorredmel... socorredme por piedad, me 
repuso algo mas tranquila entre infinidad de sollozos, 
tUn hombre me siguel... ¡infame!... Estaba sola en cí

pues élbaño.... ¿No visteis aeercarse uii esquife?... ,__
eral... él era I... no os separéis de mi un momento.... 
pudiera venir, ¡y entoncesl...

Al decir esto apretaba mi mano con fuerza despro­
porcionada!. me miraba con frenesí delirante, y sii 
cuerpo temblaba como una débil rama en la fuerza de 
una tempestad. Jamás mujer alguna me pareció tan 
bella y encantadora ¡Interesa tanto la desgracia!...

—Serenaos, hermosa, la repliqué; serenaos que mi 
vida es toda vuestra. Nsilie se atreverá á tocaros, y si 
alguno lo intentare, esta espada no dejará de hacer su 
deber mientras yo respire. Sentaos con quietud, os es 
preciso descansar. Desterrad todo temor, y entregaos 
solamente á la gratisima idea de iiaberus salvadu.

En esto se dejó percibir á lo lejos el ruido de un 
pequeño esquife que se alejaba con increíble ligereza.

—¡El esl... él es!... me dijo asustada; y sus br.azos 
ciñeron maquinalmente mi cintura. ¡El esl... no me 
desamparéis por el cielo.

Inútil fué el interés con que examinó al hombre 
que aquella barca conducía: un ancho sombrero cubría 
la mayor parte de su rostro, y nada pude percibir de 
sus facciones.

Después de haber descansado mi bella joven un 
corto momento, y luego que su semblante adquirió 
una expresión mas tranquila, la conduje al Tugar en 
que dejára sus vestidos. Llegó á poco rato su doncella, 
que se había separado unos momentos antes, y des­
pués de algunas reconvenciones por una parte y de 
sorpresa por la otra , me separé á fin de que se vistiera 
tranquilamente, miemras yo distraído en recoger al­
gunas conchas, pensaba en la casual aventura que tan­
to afectaba mi alma en aquellos momentos.

Apenas habia pasado un cuarto de hora, cuando 
salió con un gracioso traje de mañana, hermosa sí; pe­
ro con menos atractivos para mi que cuando cubría su
c u e r p o  d q u o l  h ú m e d o  v e s t i d o .  S e  b r a z o  ^
no deslizarse en las peñas, y eraprendimos, aunque con 
lentitud, el camino de su casa.

Cuanto mas observaba su semblante, mayor inquie­
tud experimentaba mi alma. ¡Era tan bermosal... Lle­
gamos al término de nuestro viaje con harto pesar mió; 
porque nunca brazo de mujer alguna había causado en 
mi alma semejantes emociones. Me suplicó la visitase 
á menudo... Ella no sabia lo que pasaba por mí ¡Cuán 
poco era preciso para que yo me aprovechase de su 
generoso ofrecimiento!

Al siguiente día fui á su casa y tuve el placer 
de verla y admirar á mi sabor sus encantos ¡Cada vez 
se me figuraba mas hermosa! Mi pasión se aumentaba 
prodigiosamente, y ella, quizá sin saberlo, daba pábulo 
alo que llamaba entonces amistad...¡pero no lo era, nol 
Llegué á quererla con delirio, y solo á su lado se halla-

sus hechizos y el recuerdo de nuestro encuentro por 
primera vez en la playa.

X 'yj J > \
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¡Bello es sin duda en una mañana de mayo, cuando 
el .istro vivificador empieza á disipar las nieblas de la 
albor.-ida, hallarse en im jardin amcuo; respirar el aire 
embalsamado por las flores; escuchar el dulce canto de 
los colorines, y observar cómo las volubles y pintadas 
mariposas revolotean de flor en (lor! ¡Bello es sin duda! 
y mucho m,is si una belleza cubierta de blanco vestido 
riega por su mano las rosas que adornan y embalsa­
man el vergel! pero si la hermosa es el ángel de nues­
tras delicias ¡oh! entonces...¡Es la ilusión raasencan- 
tadür.aquc puede formarse el poeta en los mas fogosos 
momentos de arnoros.i inspiración!

Nuevo meses habían pasado ya sin dejar de admi­
rar un sulo dia las gracias de mi adorada Laura {este 
era su nombre): nueve meses, si, y todos ellos de pl.i- 
ceres é ilusiones gratas. Mi amor había llegado tan á 
su apogeo, que por un beso de aquellos labios, que mi­
rara p.ilidos y temblorosos en la primera entrevista, 
hubiera dado mi existencia.

Una mañana de primavera, serian poco mas de las 
cinco, salí con objeto de dar un paseo por la fresca sin 
saber á qué punto dirigir mis pasos. Distraído marcha­
ba yo, cuando á poco ralo me hallé sin saber cómo, ju n- 
to á la muralla de! jardin de mi bella y la divisé á lo le • 
¡os ocupada en llenar de llores un canastillo que pen­
día de su hermoso brazo.

Imposible me fué resistir al deseo de verla mas de 
cerca en tan agradable ocupación. Me dirigí á su casa, 
aunque la hora no era verdaderamente muy á propósito; 
pero sabido es que la ignorancia y el amor hacen al 
hombre por demas osado. Un criado ro'e condujo al jar­
dín; entré sin ser visto por ell.i, y aprovechándome de 
su posición, pude obgervar á corta distancia todas sus Uellezas.

Estaba cubierta con un largo y blanco vestido que 
daba á su figura una gracia irresistible: su talle airoso 
y flexible estaba sujeto con un negro y brillante cin- 
¡turon, cuyos extremos se prolongaban hasta el suelo 
halagando á cada movimiento las plantas: su cuello se 
hallaba cubierto con una trasparente gasa del color 
del firmamento en un día sereno : los luengos rizos de 
su negra cabellera ondeaban sobre su espalda besán­
dola ligeramente á l)eneficio de la brisa, y sus ojos 
radiantes de alegría, daban á su sonrosado semblante 
un mágico atractivo incapaz de describirse.

Me acerqué á ella. y al verme como sorprendida 
de visita tan inesperada, «seguramente no esperaba ve­
ros á estas horas, me dijo sonriendo ; madrugáis de­
masiado , y parece ademas que las puertas se abren á 
vuestra presencia, cuando habéis llegado sin que os 
anunciasen; y que sois bien sutil: puesto que es-na mi corazón con sosiego. Al llegar á su domicilio, laiiuuciaseu; y que sois Dieii suiii: puesto qu 

palpitaba agoftiado de temor y esperanza; y si por d e s - , tais aquí sin que haya notado el menor ruido.» 
gracia había salido, solo su vuelta era capaz de conso- , —Nada de lo que decís. Os vi desde afuera v nn 

K pude decirla ¡te amo! Me pude resistir al deseo de respirar en vuestra eomna-
inspiraba su vista un rwpeto inconcebible, y nunca nía el aire embalsamado por estas flores que vuestras
í  vestidos manos han regado. Ademas...... la jardinera 7s tan

® , , ¡ amable, que no temí llevaseá mal mi atrevimiento-
'í f  que los ángeles; coo todo, si mi presencia os pudiera ser molesta

profesan al Criador. Me trataba con la mayor amabili- —No por cierto. Ni vos lo deseáis al parecer úna 
dad, y satisfacía con esto lodos mis deseos; á nadie de-, ̂ vez estáis aquí, ni yo lo exijo tampoco. Aprovechemos 
dieaba su carino, y era bastante para tranquilizar mi este favorable momento noraue necesito h a h l a m « -  
S a ' c a n   ̂Mamaba su libertador, su amigo; mi ausen-, casualmente cuando apare’cfŝ teis á mi lado estaL pen- 
cia la causaba inquietud á no enganarme el deseo, y, saudo en vos. Allí tenemos un asiento en dnn lp i 
esto aumentaba mi frenesíy alimentaba una esperanza I  beneficio del ramaje podremos estar con desahoo-Á 
que jamás debió haber abrigado mi alma. Sin eibargo. seguros de no s" t  eW doT '
f  steza ^ porvenir, una -Guando gustéis: mi mayor placer es escucharos
ic  aqob haT a y funestos'.Pero quisiera que aceptáseis anteLsta rosa y “a cofo:
* fantasía. Ella caséis sobre vuestra frente. ¡Qué hermosa el pSece

/1tsrkiit:kp>Ar> 1.. ^  r** Ipertenecía á una elevada familia... era por demas en­
cantadora! y yo... jun simple oficial sin títulos ni clo­
na que ofrecer á sus plantasl!

querer disputaros la palma.
—V erdaderamente habéis elegido bien. No puede dar­

se eii una flor mayor lozanía. Abrió su cáliz á la frescaTodas estas 7 n \:ÍD r: “ " n - .  ¡ifc eii una uor mayor lozanía. Abrió su cáliz á la fresca
de a S l a s  S r a d L ^  H  ̂ la mauana; pero cuando el sol haya llegado
e o n S n  co™ S m  verá marchiU y sus ho-oniraban con los míos. Entonces... solo me ocupaban „jas se desprenderán una á una como las ilusiones d<-

la juventud. ¡Verdadero retrato de nuestra hermosu­
ra!... nacemos; tenemos un momento de brillo y es­
plendor , y al iiistnnle el fuego inesiinguible de las* pa­
siones nos marchita y consume, sin que esfuerzo 
alguno pued.a cortar sus progresos... Traed ; Ja colo­
caré en donde gustéis; nsí llegará primero su última 
hora. Sentaos y escuchad. ¿No recordáis que algunas 
veces 08 hablé de un sugeto que suele entrar en mi casa 
eon harta frecuencia, de dos meses á esta parte?

—Sí por cierto. Pero...; os halláis indispuesta? Ha­
ce un momento, ni vuestro semblante estaba pálido. ni 
húmedos y tristes vuestros ojos.

—Por ahora ninguna dolencia me aqueja; pero el 
solo recuerdo de este hombre me causa terror y con­
mueve todo mi cuerpo.

—Es muy singular! ¿Me atreveré á preguntaros la 
causa?

—Yo misma la ignoro. Apenas le conozco, y sin 
embargo... su vista rae espanta sin poderlo remediar. 

—Nn le conocéis, y le admitís en vuestra casa 1 
—Mi madre está persuadida de su honradez y dis­

tinción.
—Según eso ¿tampoco sabréis cuál pueda ser el 

objeto desús continuadas visitas?
— ¡Ojalá fuere así! pero...
—Explicaos: sabéis que soy vuestro amigo, y que 

podéis contar hasta con mi vida , si mi vida os fuera 
precisa.

—Nada os ocultaré. Hace dos dias que mi madre 
me llamó á su gabinete, y después de un largo preám­
bulo sobre los peligros que las jóvenes corremos y la 
necesidad de tomar estado, como el único preservativo 
concluyó por decirme que el sugeto de quien acabó 
de hablaros me amaba entrañablemento y deseaba ha­
cerme su esposa. AI oir tan inesperada proposición, se 
heló totalmente mi sangre y hubiera c.iido sin duda á 
no haberme apoyado en una mesa qiieá mi fado estabal

Nada pude contestarle en unos minutos, porque 
mi razón se hallaba casi turbada y mis facultades en 
una completa inacción^ Una pregunta suya vino á 
terminar mi letargo y hacerme conocer cuán horrible 
era mi situación. Exhalé un hondo suspiro, y las lágri­
mas corrieron involuntariamente, aunque con dema-
siad.a voluntad, por mis mejillas. La dije cariñosa­
mente lo poco agradable que me parecía entregarme á 
un hombre extraño que miraba con algún tedio, sin 
poderlo remediar , y la supliqué por el amor que me te­
ma no me obligase á contraer un enlace que pudiera 
quizá Iiacerme infeliz,

En lugar de compadecerla mi estado de agitación y 
desconsuelo, se rió de mi súplica, diciéndome entre 
burlesca y colérica. «Galla, tontuela, mejor sé yo que 
tú lo que te conviene: él hace demas en ofrecer su 
mano y fortuna á una mentecata que solo merece des- 
precio. ¡Friolera es! ¡Cuántas abrazarían gustosas un 
partido tan ventajoso! Es un sugeto de Juicio y cuali­
dades excelentes, y aunque no muy jóven, el único oue 
te conviene.»

Pero, señora, la repuse llorando, sabéis si él... «To­
do lo sé» me replicó dejando su asiento y dirigiéndose 
a inícoii aire amenazador y terrible; «todo lo sé respec- 
to a él; y respecto á ti, mas de lo que saber quisiera, 

P*"®® dias te concedo para resolver... O con 
el, ó con Dios; no hay otro recurso.» Iba á suplicarla 
Mgunda vez, cuando llevando un dedo á sus labios «si­
lencio, me dijo, dentro de tres dias te escucharé.»

—Es una maldad, nnajinfamia, una completa tira­
nía ¡Obligaros así á enlazar vuestra suerte con la de un 
hombre que Solo pudo inspiraros terrorl... Y bien ;irué 
pensáis hacer?

lo sé. Desde eiuonces, no he cesado de llorar, 
ni mis ojos se cerraron á beneficio del sueño... una lu­
cha interior me atormenta... el amor que tengo á la 
que me dió el ser, me indica que obedezca y calle; pero 
el corazón, que jamás mo lia sido infiel, presagia un 
resultado funesto. En tan cruel incertiduuibre, solo 
he pensado consultaros.

—En verdad, en verdad que apenas sé lo que debo 
aconsejaros. ]Mis palabras pudieran quizá pareceros al- 
gnn tauto parciales, y entonces las escucharías v solo 
en escucharlas quedaba. Sin embargo, deber mió es 
obedeceros. Los padres no tienen derecho alguno para 
sacrificar sus hijos por mero capricho ó movidos del 
interés infame. Aconsejarles deben su bien, porque 
pueden mejor conocerle; pero jamás, jamás obligarles; 
de otro modo fueran unos tiranos indignos del dulce 
nombre que llevan.

Pero debemos obedecer y respetar sos manda*'-!.
y yo jamás quisiera merecer su maldición. ,-Es tan. ,  „ ----- M o u  (iia iu iU iU  11 • j  CiS ÍM1J
tremenda la maldición délos padres!! La vida primero...

Cómo! La vida no es vuestra. El cielo os la otor­
gó para que á toda costa la coiiserváseis, y el menor 
atentado contra ella ó contra vuestro bienestar seria 
mas criminal que la falta mayor de obediencia y res­
peto. Esta, siendo con justo motivo, ninguna mancha

V I
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estampariaen vuestra virtud, y aquella jamás, jamas os 
la perdonaría el Eterno.

—Pero la amo tanto!...
—Con que según eso, preferís su cariño á vuestra 

dicha? en tal caso, imítiles y por demás son mis conse­
jos. Obedecedla; casaos con el hombre que os dá, y...

—Casarme!.... ¡unir mi suerte á la suya, sabiendo 
que voy á ser infeliz!..Esto es horroroso!...¡no puedo 
vesistir á tal idea!..¡¡Tornarme en propio verdugoll...

—Qué queréis hacer pues? Deseáis obedecer: no 
queréis casaros, cuando debeis resolveros por uno ú 
otro partido: me peJls consejos cuando no estáis dis­
puesta á seguirlos... Decidme ¿tanto le aborrecéis?

—Sí, sí; todas sus palabras, lodos sus movimientos,- 
iiasta sus miradas me martirizan. Si se pone á mi lado, 
no puedo menos de huir, y al verlo acercarse, tiemblo 
como si me ballára al borde de un precipicio. Es impo­
sible que pueda jamás amarle.

—Siendo asi, cometéis un suicidio en unirá ia suya 
vuestra suerte,

—Pero mi madre!., ¡mi madre que me lo manda!...
—Según eso, debeis casaros al momento.
—Ah, os burláis de mil., ya mi suerte no os interesa!..
—Me burlo de vosl!... ¡Laural Laura! si me fuera 

•posible rasgar mi pecho y deciros «leed» no seríais tan 
digera en juzgarme. Yo tengo una vida que alguna vez 
he de penler; una vida absolutamente mía y por cuya 
conservación nadie en el mundo se interesa: si ellabas- 
ta  á sacaros de vuestra duda, hablad; á ningún objeto 
puedo sacrificarla mas gustoso.

—Tranquilizaos; bien sé que sois el único amigo de 
la pobre Laura... El tiemi>o urge y es preciso separar­
nos; pero antes decidme, decidme por piedad qué debo 
hacer en tal conllicto.

_Pensadlo bien, y no labréis quizá vuestro infortu­
nio por dejar de pronunciar un no, cuando el corazón 
os lo indica: mi parecer es este.

—Desconfío de mis fuerzas. Sino temiera ofender al 
Altísimo, buscara el alivio de mis penas bajo las bóve- 
dasde un lúgubre monasterio... ¡pero mi alma!., sepa­
rémonos, amigo mío, separémonos.

Al pronunciar esta palabra, se alejaba ya devní con 
ia ligereza de un gamo. La seguí presuroso, casi no sé 
con qué objeto; pero fué inútil mi anhelo: cuando llegué 
á la puerta de su casa, había desaparecido totalmente.

Abandoné aquel lugar, á donde poco antes llegara 
contento, lleno de desesperación: ninguna esperanza 
me quedaba ya. La ausencia era el úuico medio, á mi 
parecer, capaz de hacerme olvidar mi pena, y solo he 
pensado en partir y dejar para siempre aquel pueblo, 
teatro de mis primeras ilusiones.

l l i .

—«Con que por fin estáis determinado á partir; á se*i 
pararos de vuestros amigos, y áno volver á ver quizá 
la mujer que os debe el honor y la vida?.. Hacedlo en 
buen hora. ¡Ojalá seáis mas feliz que yol ¡Ojalá que en 
«I horror de los combates se detengan las batas que os 
•vavan dirigidas y respeten vuestra vida y vuestra 
virtud!... Mil laureles de gloria orlen vuestra frente, y 
un ángel digno de vos llegue á proporcionaros feln-es 
dias de amor y ventura. Tomad; colocad en vuestro 
•dedo este recuerdo de agradecimiento y amistad... En 
medio de vuestros placeres, acordaos alguna vez de la¡ 
infeliz que salvásteis en la playa... En mis oraciones 
al Sér supremo rogaré por vos.»

Asi me decía una tarde en aquellas horas misterio­
sas en que las fúiiiíhres sombras de la noche se ’aglo-  ̂
roerán sobre el horizonte luchando con los últimos r¿»- 
yos del sol é imprimi.iiido en el alma del triste el temor 
y la duda. Horas en (¡ue remontándose la fantasía .i un' 
mundo mejor, quiere penetrar los arcanos déla eterni­
dad, leer su destino é igu.ilarse por un momento al su­
premo Dios.

Estaba sentada á mi lado; los ojos fijos en e! suelo, i 
doblando y desdoblando su pañuelo con distracción. Yo, 
la escuchaba con recogimiento y placer; tomé su aiii-l 
Uo; lo llevé á los labios con frenesí, y lo coloqué en 
mi dudo para no separarlo jamás. Sofoqué mis suspiros;, 
la miré con ardor; mis labios se abrierou mil veces para 
decirla ¡te amo! y otras ¡nii se cerraron sin haber pro­
nunciado una sol.a sílaba. ¡He sido un cobarde!

Después de un momento de agitación, pude conte­
ner mi pen»; reprhnirmis sollozos, y decirla con voz 
insegura.
_SI; mañana pienso dejar este suelo; abandonarlo

tdéft... todo- La Patria me llama en defensa do su li­
bertad, V es preciso responder á su voz. siempre má­
gica para el hombre libre. Adcnirís, el corazón me dicel 
que salga de aquí, ▼ estoy dispuesto á obedecerle sinj 
demora. ,

—MaCanal...
— mañana.  Cada momento se hace mas urgente, 

». ,)artida. I

—Pero porqué?
—Algún día llegareis quizá ásaberlo... boy debo ca­

llar; hacer traición á la amistad, y deciros solamente 
adiós. No temáis que se borre jamás de mi mente la 
ribera en donde por primera vez nos hemos visto... Es­
te recuerdo que acabale de poner en mis manos, y que 
conservaré mientras viva, es harto grato para mi... Os 
deseo mi! venturas: que vuestro esjioso sea capaz de 
haceros feliz; que unos hijos, tan bellos y virtuosos co­
mo vos, bagan vuestra existencia grata. .. y... nada mas. 

—Con que nada mas deseáis I 
—Nada mas. Os suplicaría dedic.iseis algún instante 

á mi memoria; pero. .
— Me suponeri íiinratal... ¿no os verdad?
—No, á fé mia.
—Y entonces, porqué?...
—Porque muy en breve tendréis un esposo...
—Callad, c.illad;no me roeunieis lo que cueste 

momento olvidara.
—Lloráis I
—No. La mujer ingrata iiunca llora.
—Pudo quizás ofenderos una palabra indiscreta 

en que no tuvo el corazón parte alguna ? si así fuere, 
¡wrduiiad: estoy segurísimo de vuestro agradecimiento.
¿Lo dudáis?

—Dejemos esto y lomad. Afinad esta guitarra y 
cantemos; mi alma necesita desahogar... Estos mo­
mentos son de algún tiempo á esta parte los mas fe­
lices de mi vida; mas... ¡luego se acabar.ln! Mañana, 
cuando el último crepúsculo haya desaparecido ya, 
tomaré con avidez este instrumento; alargaré mi mano, 
y nadie le recogerá... Me hallaré sola, y sin tener á mi 
lado persona alguna que por mi bien se interese. ¡Qué 
tristura infundirán estas horas en mi corazón! ¡Qué de 
recuerdos agradables me presentará mi faiitasial ¡Es­
tas lloras!.. ¿No es verdad que estas horas son las 
mas tristes de¡ día para las almas sensibles ?

Así mo decía, y sus ojos se fijaban en mi con en­
tusiasmo , y quizá con placer ; sus mejillas se cubrían 
de pudor, y alguna lágrima se desprendía de sus pu­
pilas... Se sonreía ; me miribn; ¡pero aquella mirada 
no era una mirada de amor!., no!... La mirada de 
amor quema como la lava de un volcan; ei ojo cuando 
la dirige está enjuto; la vista fija y penetrante, solo 
busca la pupila del ojo que adora; en hallándola, se pára 
como quien nada mas desea ; ia mira con lánguida tris­
teza , V en viendo que su raudo lenguaje es compren­
dido , "se aparta satisfecha con una dulce sonrisa, y se 
fija en el suelo como si estuviera cansada; el corazón 
late con celeridad; el pecho , antes oprimido, respira 
con violencia, exhalando profundos suspiros , y á ve­
ces se llora sin poderlo remediar.

La suya no era así. . no, era una mirada tierna, 
cariñosa , y llena, si se quiere, de fuego y expresión. .̂, 
s í ; pero un mirar tan solo de gratitud y amistad. ¡Y'o 
la quería con delirio!...

Cantemos , me deci.i. cantemos ; deseo oir por úl­
tima vez vuestra voz. tlaiiiemos «El Ti-iste-»¿Qué cosa 
ipiiede haber mas grata para quien padece, que expre­
sar de algún modo su dolor? Mañana marchareis; am­
bos placeres os harán olvidar sus trovas , y si alguna 
vez volvéis á poner aquí vuestras plantas, hallareis es­
ta guiiiirra cubierta de polvo ; sus cuerdas hechas pe­
dazos, v ám f... ¡ s a b e  Dios cómo me hallareis! ¡ Ah! 
cantemos... ¿Para qué turbar estos últimos momentos 
con funestos presagios de dolor?

Y sus blancos y torneados dedos herían las cuerdas 
con increíble ligereza , acompañando raí voz insegura 
que cantaba «ElTriste.» Esta letra, que jamas olvi­
daré , había sido escrita por mi después de nuestra en­
trevista en el jardín, y era desde entonces su canción 
favorita. El amor y los celos me la inspiráran en un 
momento dedelirio , y expresaba por lo mismo el es­
tado demi alma. Mi declaración de amor se encerraba 
00 sus versos , y era su misión hacérselo conocer á la 

'mujer encantadora por quien mi corazón palpitaba 
¡Cu.áii lejos estuvo elU de comprenderlo así! Hé aquí 
lo quo üccia canción infortunada.

-,2X tíO á irS iía ,

Escucha al que tr is te ,
De hinojos postrado, 
Divate inspirado 
Su croe! torcedor,

Y  acaso en ov enilo 
Sus tiernos cantares.
La pena repares 
Del fiel amador.

¡Ay triste del triste 
Que mucre de amor!

Mis ojos te vieron 
Y  halláronte bella.

Cual fúlgida estrella 
De cándido albor, 

y  en pos de tus gracias 
Mi huella lanzóse,
Y el alma sintióse 
Repleta de ardor.

¡Ay triste del triste 
Que muere de amori

Tú fueras mi dicha ,
Mi bien , mi consuelo; 
Mas plúgole al cielo 
Sin ver mi dolor,

Que infausta muralla. 
Quizá iiiascquihie. 
Funesta y terrible 
Te cerque en redor.

Ay triste dcl triste 
Que muere de amor!

Quizá mientras lloro 
La calma perdida
Y acerba mi vida 
Cruel sinsabor,

Veráse otro amante, 
Sentado á tu lado,
Feliz y embriagado 
De ledo sopor.

I Ay triste del triste 
Que muere de amorl

I Cuál fuera mi dicha 
Sí al fin me adorases
Y tierna llamases 
T'u bien, tu señor,

Mi pálida frente 
De besos colmando,
Mi pecho llenando 
De grato dulzor!

¡ Ay triste del triste 
Que muere de amor 1

Mas ¡ay I infelicol 
Suspiro á tu puerta,
El alma cubierta 
De fiero tristor,

Y en vano te digo 
Mi acerbo quebranto:
No aplaca mi llanto 
Del hado el rigor.

¡Ay triste del triste 
Que muere de amor!

—Porqué os detenéis? me dijo , al ver que no 
siéndome posible contener los suspiros, había dejado 
decantar. Por qué os detenéis, cuando mil veces os 
he mirado incansable repetir sus estrofas?

—Se me oprime demasiado el corazón. ¡Habéis ar­
rancado á ese insiruraento unos sonidos tan lúgubres! . 
¡Habéis dado i  vuestro acento una vibración tan pe­
netrante!...

—La culpa no es mia. Si vos estampasteis en sus 
trovas el sello de la tristura y de la desesperación ; si 
se hallan ademas en una completa .armonía con el es­
tado de mi alma ¿cómo es posiule que yo las desfigure, 
dándolas iiua expresión alegre y risueña?

—Dejémosla. pues.
—Y por qué?
—Porque no puedo cantarla mas.
—Ya no queréis comiilacerme...!
—Cuando os aseguro que me desgarra el corazón!.
—Algún recuerdo quizá...?
—S i; un recuerdo ; pero recuerdo aciago y fu,aK-a: > 

que mas valiera olvidar: ¡un recuerdo!!..
—De una mujer á quien amásteis?
—Y á quien amo con toda la efusión de mi alma.
—Y ella?
—Ella...!
__Calíais? No puedo yo saber vuestras euilav?
_Deseáis saberlo?
—Todo.
_Pues bien: ella no me ama.
—Se lo habéis inquirido?
—J amás.
—En ese caso , infundado me parece vuestro juicio.
—Infundado I
—Seguramente. ¿Queréis por ventura, qne faltando 

á los deberes impuestos por la sociedad , os llame para 
deciros «te amo» ?

—No; pero es un sol harto brillante, para que ten­
ga yo valor de subir basta ella mis miradas.

—Quiere decir que padecéis por cobardía?
—Vale mas á veces la duda que iin funesto desen-- 

gaño, (Es tan eme! perder enteramente la esperanza!
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—Puedo saber el nombre de la mujer que llegó á 
inspiraros un amor tan extraño?

—Esa mujer...
—Qiién es?
—Esa mujer...
—Mi inadre'l
—Mentira. ¿ Vuestra madre? ; Me juzgáis capazl...
—Silencio ; ¡el amor ofusca nuestros senlidüsl ¿No 

estáis oyendo sus pasos?
Efectivamente, en aquel momento llegaba. Si mi 

destino infausto la hubiera detenido un instante mas, 
¡qué de penas no le hubiera evitado á mi almal

( Se concluirá.J

Los Misterios de Chamberí forman diez to­
mos pero no se horripilen los lectores que,
como he dicho, solo copiaré la parte primera. El re­
trato del autor está tirado aparte con bastante lujo, 
y es uno cabeza bastante rara.

\fl]

y

LOS MISTERIOS CHAMBERI.

Al hombre de mas corazón y menos espantadizo; 
al escéptico capaz de tutearse con los acontecimientos 
mas estupendos; á los que esto lean y oigan, por mas 
impavidez que tengan, quisiera yo haber teiiidocon- 
migo la otra tarde cuando saliendo por la puerta de 
Bilbao topé con un lio de papeles en cu ja  cubierta 
exterior se leía lo que sirve de epígrafe á estas líneas. 
Sin perder el tiempo en conjeturas, le gané en romper 
las obleas, y pronto se ofrecieron á mi vista varios 
pliegos impresos con una elegante cubierta que decía:

L O S  M IS T E R IO S  D E O lIA .M D Ent.

NOTBLl ESCUTA p O r  SI SOLA.

y  fra r fu e írfa  p o r  e l l a  m is m .l .

E J ic io o  d «  lu jo  coD io n u m era ljle s  Tifiólas p o r  e l reniajo sámente 
conocido j  e l  muí/ acreditado

Im p ren ta  de se avo . calle  de  H e rre ra .

Sin que yo conBcse la sorpresa que me causó aquel 
acontecimiento, conocerán los lectores cuánto me es- 
Irañari.i saber que había misterios en Chamberí, y 
ver* impresiones de dicho pueblo; aunque entonces 
dudabia si seria el Chamberí de Italia, por masque 
el nombre de la calle colocase u  escena á un cuarto 
de legua de Madrid. Pero acordándome de aquel 
ladrón que echaba dinero por el camino para que 
que no le diesen alcance sus perseguidores, no quise 
ser menos que estos, que en honor Je la verdad no 
recogieron un solo maravedí, y temiendo que la no­
vela se me fuese de lasm auos.si me detenía á me­
ditar sobre tan extraña aventura, acepté el cartapacio 
como hecho consumado, y empecé á hojear ¿os Mis 
leriosde Chamberí. Halléme de primeras á segundas 
no de buenc'. á primeras, que es casteliano cor­

rompido) con dos pianitos en miniatura, con sus 
correspondientes láminas, que á nosotros apenas 
podrían servimos de viñetas, y en ellas icl un pró­
logo lindo y cuco con todos sus menesteres, que se­
guido de una parte de Ja novela , me atrevo á copiar 
á continuación; pues el tal librito tienefe de erratas, 
cuatro advertencias. y ¿og dedicatorias; pero no pro­
híbe la reimpresión.

P R O L O G O .

Por mas que se atente contra la libertad del 
pensamiento, y por grande que sea el número de 
necios que sueñen con la esperanza de sujetar las 
opiniones á reglas uniformes y constantes , la idea 
de que todos los hombres pensemos de un mismo 
modo, es un disparate que calza bala de á iloce; 
y aunque seria mas dificii de realizar entre las hijas 
de Eva, es imposible en ambos sexos. Yo, por ejemplo 
[y quien dice yo , puede muy bien decir li'i, ó no 
decir mas que yo] creo que las aprensiones y los 
caprichos son unos personajes tan decentes como 
los creencias y las ilusiones. Esto no es una 
Opinión como otra cualquiera, sino mucho mejor 
que cualquiera o tra ; yo así lo creo y hago muy bien; 
el que crea lo contrario no hará mal tampoco ; el 
mundo es grande y todos podemos vivir como mejor 
nos cuadre.

metálica, que acababan de beber en un mar de tinta,.

cuando parándose el autor á pensar en lo que había 
de hacer, le ocurrió pensar en lo que habia hecho y 
dijo:—Pues ya empieza este capitulo cou la tercera 
persona del pretérito imperfecto, novela tenemos; y 
como esta no puede existir hoy sin misterios, miste­
rios habrá, y no nos descuidemos en volverla hoja, 
porque si la obra ha de formar diez tomos lo menos, 
no hay que dormir y posemos al

c.APiTCLo I I .— ,1 tomar aires.

Tienen fama los madrileños de curiosos, y «al 
cabo de Madrid,» dicen muy anchos los forasteros 
cuando ven reunirse gente en una calle, porque á un 
pillóte le ocurrió la chuscada de sacar los anteojos, y 
ponerse á observar el número de una casa, ó cosa 
por el estilo, pero vive Dios que el dia de que ha-

Cuando hizo Dios al hombre, le dijo: «trabaja 
y nO te hagas el sueco» y el hombre empezó á pensar 
sí se reuniría ó no en sociedad, para lo cual tuvo va­
rias sesiones muy acaloradas; y como entonces no 
habia que pedir la palabra para hablar, cada cual ha­
blaba cuando quería, y todos solían haceriu á un tiem­
po como ahora. Pero ya se vé, de ese laberinto, salie­
ron los pueblos, y poco á poco fueron viviendo las 
gentes hasta que nació Gultember^ y ya entonces, se 
empezaron ú imprimir novelas: hasta que andando el 
tiempo hubo una que se llamó Misterios de París, y 
otra Misterios de Lt'mdres, y de Madrül, y lodos los 
pueblos tendrán sus misterios muy pronto. Por eso 
Cáaniterí, que ha sido el último 'hasta el díai en 
tener iglesia Dios mediante] quiere ser de los pri­
meros en escribir sus misterios:

LOS -MISTERIOS DE CHAMBERÍ.

* M n T E  P R I N E R - t . .

O.VPiTiT.o I,—Idilio fantástico.

Era... un hermoso papel en blanco, y apenas ama­
gaban s'ombrparle los desigiiales puntos de una plumo,

blamos ó hablaremos, no era asi y tenían razón de 
sobra para hacer corro en derredor de una muía de 
paso con arreos bastante pasados, y estribos de ce­
lemín. Habia entre los curiosos. quien coiiocia ó la 
persona que debía montar aquel animalito,y no fal­
laba quien diese cuenta y razón del destino que iba 
á tener una cama que descansaba sobre el lomo de 
una burra atada á la reja de la casa.

C.APiiTLo n i.— Tarde jiiache:'.'.

Si tras de ser cortos ios capítulos necesitan ex­
plicación ios epígrafes, lucidos estamos; fortuna que 
el que no sepa lo qne quiere decir, tarde piache, lo

/Í í\ \

í L .'

pasará de largo, y oirá la siguiente conversación que 
tenían entre e! zapatero del porf i i , mujer y una 
'ordulera del patío.

ctPiTiLO IV.— La fonri'i <iici'iit.

— -̂Mist- qué fifc que ver aquello con las cuatro 
témporas de! año! Como si los aires del Cliambcril 
fuesen mejores qiiu los del Barquiyo.'

— \  a se vo . los médicos k: echan do Madrid, por- 
qu.'... ^

—PoruUf-, ya no pueden chuparle nada. Cuan» -' 
os médicos mondan tomar aires. terdr piVáe. >
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—Lo que tiene el Sr. Corregidor es el aquel de no 
haber venio D. Cairos á ser rey de España.

—I.iistima é rejalgar en su alm a, miste que Dios!
—Silencio, vecina, dijo el zapatero, que ya bajan 

á su señoría.
—Señoría... y lo mandan á los Cliamberiles, por- 

jjue no tiene dinero para hacer un viaje á Trillo!... 
buena está la señoría...

—No diría Vd. eso si fuese corregidor.
—SabeVd. lo que es?... que no lodiria; ahora le 

harán archipámpano del Chamberil, y dejará Yd. de 
echar punteras.

—Tenga Vd. caridad , vecina, sino por él por su 
pobre hija.

—Otra que tal; con mas fantesía que D. Rodrigo 
en la horca... Fortuna que toca la... cómo se llama 
•ese pínfano que toca la .veñonVíJ ?

—\rp a .

'L '

nocida, y descubrió confusamente dos hombres de

f u

—Pues eso puede hacer ahora, tocar la arpa en 
•el íiot'íto del Chamberil.

CAPITULO V.— t'n  paseo á lalunn.

Sola y sentada sobre un banco de piedra , está la 
hija del Corregidor, suspirando á izquierda y derecha 
por su perdido Madrid , y oyendo desde su silencioso 
TCtiroel sordo murmullo de la agitación en que hierve 
la corte. Las hojas de los árboles proyectan su som­
bra en el pavimento , cubriendo con un cenador fan­
tástico de follaje chinesco el cuerpo de la pobre nina, 
que osa por fin levantarse. y dirige sus pasos hácia la 
puerta de Bilbao; que no ha visto en quince días que 
lleva su padre tomando aires en Chamberí. La noche 
■es una de las del mes de ab ril, y la hora demasiado

mala facha , que apaleaban despiadadamente ú un ca­
ballero, que Inés no pudo conocery en quien no hu-r 
biese pensado nunca para scmejanle desgracia. Su! 
primer idea fué enamorarse dcl perseguido y mal-; 
decir á los apaleadores; pero ponia todo cuidado 
cu no confundirse con el vulgo de las mujeres, y 
trató de recordar un lance parecido, pora no hacer 
en aquella ocasión lo que ^ra habia hecho otra m u­
jer , con no muy buen éxito, según refieren las cró­
nicas.

CAPITULO v i l . — Chamberí.

Hermosa tarde la del domingo de Pascua de 
Resurrección del año ISS l  (ya que mienta el nove­
lista , que se sepa cuándo y cómo).

El sol está despejado , el cielo azul, y solo cru­
zan la atmósfera algunas rafas de fuego que á unos 
les hace sacar paraguas, y á otros reírse de ios que 
tal hacen; dirigiéndose todos hácia la plaza de 
Chamberí, á pasar alegremente la tarde, a volver 
con la cabeza rota , ó á prepararse para dormir bajo 
el Angel (en la cárcel) aquella noche.

Los vecinos de Chaniberi, ni son coricsanos, aun­
que alguno de ellos haya sido huésped y 
parroquiano de la cárcel de Córte , ni luga­
reños, por mas que vivan en un puñado de
casas, que dentro de poco tiempo t e n d r á ------
su iglesia, y ahora es punto de reunión y ------
de broma para los jornaleros honrados y los _
eslajisUis sin aprensión; muchachos linos y —

pectadores se amotinaron; pero él se subió en una 
mesa y preguntó:

—Qué quiere el pueblo bárbaro?
— La cabeza del lio vico, contestaron den voces á 

la vez.
—Pues queda desechada la proposición, amado 

pueblo, replicó el tío riVo, y se bajó de la mesa.
En la plaza de N'avalon (Madrid] tiene un teatro 

de figuras de movimiento, donde representa el naci­
miento del Hijo de Dios, y da bailes de máscara en

la temporada dcl carnaval. Tiene varios juegos de sor­
tijas en varios puntos de la corle, y finalmente la glo­
ria de que todos esos juegos llevan su nombre; sean 
propiedad de este ó de aquel, siempre son tíos vivos,

UAPiilLü IX.—Minerva.

Los Diarios de anuncios que se publican en la corte 
'y los carteles que cubren las esquinas de la misma, 
anuncian desde cl sábado por la mañana gran baile 
en el jardín de .Minerva, sito en Chamberí; á rea! 
por persona, y á cuatro cuartos los niños; se per­
mite entrar con capa, capote , palos, espuelas y fu­
mar. La danza empieza á las dos de la tarde y termina 
al anochecer: de este modo no hay hora fija para 
dejar de bailar, y el crepúsculo se adelanta ó se atrasa 
según la fuerza ó la cautidad del vino y el número de

::éz

V
^ivanzada para que los vecinos de Chamberí salgan 
de sus casas, píMicamente al menos, y la hija del 
corregidor, á quien llamaremos Inés, con permiso 
de su partida bautismal, habia dejado dormido é su 
padre, y se habia salido á filosofar por aquellos 
campos de Dios, bajo los rayos de la luna y entre 

los ladridos de los mastines.

C A P ÍT U L O  V I .— Una paliza.

Pensando iba la joven Inés en volver á su casa, 
satisfecha de haber cumplido varonilmente con los 
preceptos de Víctor Hugo , y disgustada de no haber 
visto nada romántico, si se esceptua tal cual luz di­
seminada por cl campo, hácia la fuente Castellana, 
cuando oyó no lejos de sí quejarse amargamente, 
y golpear con fuerza. Volvió la cabeza en dirección 
dcl sitio de la ocurrencia, cuya causa le era desco-

î ¡

z^l i
aplicados que apenas se inventaun bolsillo, ya conocen 
todas las entradas y salidas que tiene. Los criados 
de servicio y las doncellas de labor, alternan también 
con esos mocitos, y allí entre el vino y el escabeche 
se sabe qué amo tiene la aprensión de retirarse de 
noche por callejuelas extraviadas: que otro pone una 
manta cuando cuenta el dinero de los retirados a 
quienes paga; y no falta criada que diga inocente­
mente . que sus amos no se hacen cargo de nada, y 
que la dejan sola todas las noches mientras van al 
teatro.

C A P IT U L O  V I I I .—U¡ tío viro.

Esas conversaciones pasan en el interior de las 
tabernas, y mientras tanto tres músicos que manejan 
á la vez'siete instrumentos, distraen locando una 
galop huida, ó un wals escapado, á los niños que dan 
vueltas en el juego de la sortija, hoy tío viro, y 
entretienen á las desenvueltas muchachas que mecen 
sus cuerpos en el columpio. El tio vivo, es la primer 
parada de las parejas menos vergonzantes que acu­
den á Chamberí los domingos.

EUío r;‘w), propiamente tal, es un personaje 
muy célebre para que dejemos de consagrarle una 
línea en esta historia. Es hombre muy industrioso y 
se ha hecho muy popular, especialmente por las alo­
cuciones , que ha dirigido al público en mas de una 
ocasión. Ocurrió una vez que tardaba en dar prin­
cipio á una función de juegos de manos, y los es-

jóvenestnieiKw, que según ellos mismos dicen, son ca­
laveras; pero generalmente se cree que son tontos,
aunque horteras en su mayor parte.

El domingo de que hablamos andaban perdidas 
las oficíalas de modista haciendo conjeturas sobre una 
joven de 18 años que estaba en un rincón del jardín, 
sin querer bailar, y tapándose la boca con el abanico 
para que no la vieran rcir. Era Inés que habia ba­
jado con su padre, algo restablecido de su enfenne- 
dad, á ver qué cosa era el baile de Chamberí.

C A P IT U L O  X .— l^a ata.

Si se acuerda el lector de aquellas ráfagas d fuegt 
que se presentaron en uno de los t.^paulo-; n ’.'.er 
conocerá la causa de que se terroiiiára el 
de la hora acostumbrada, sin que en ello iiitcrvi 
ra el vino ni !os truenos. El ex-corregidor fué el 
mero como persona convaleciente que sintió 
efectos del aire que se había iJesencadenado por 
jardín, y cogiéndose del brazo de su hija ‘ibaodt 
á .Minerva con ninfas y todo; sin parar :’.-iL‘ntc 
un mocito romántico que por ir hablando cof 
hija recibió un farolazo en la cabeza.

Ui
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Cuando el ex-corregídor y su hija llegaron á su 
casa se habían desatado en agua las nubes, y el galaii 
oculto bajo el quicio de la puerta no sabia cómo sa­
lir ileso, 6 sacar intacta por lo menos la lerila de 
aquel aguacero, cuando recibió un paraguas por la 
ventana, con un papel adjunto que decia: «Vello 
»(con V] jóven : desea hablaros esta noche á las doce 
«junto á la noria grande dd camino de Madrid, vues- 
s tra  incógnita que B. L. M. de V.»

No le acobardaba á nuestro galan d  tugar de la 
cita ni la hora, sino el agua que cala ó torrentes y el 
tiempo que habría que esperar hasta las doce; por­
que volver á Madrid era esponerse á perecer, y tal 
vez no le abriesen las puertas después de las diez para 
venir al sitio de la cita. En vista de esas dificultades 
resolvió quedarse al pié de la ventana á merced dd 
viento, que le incomodaba mas que la lluvia, es­
perando allí la salida de Inés.

CA PiTC i.o X I .— Viento rontrnrio.

La noche iba avanzando y el aire silbaba con si­
niestro rumor entre las hojas de los árboles. El ca­
mino de Madrid estaba oscuro como boca de lobo , y 
junto á las tapias de una noria do construcción ale­
mana, se vela un bulto esférico, que se elevaba á cier­
ta distancia del su d o , y caia poco satisfecho al pa­
recer de su ascensión. Otro bulto por el estilo se di­
visaba á lo lejos, y marchando en distintas direccio­
nes ambos pugnaban por encontrarse, y daban voces 
y no se entendian, y siempre les faltaba poco para

reunirse: pero nunca lo conseguían. El viento les 
era contrarío, y aunque el agua menudeaba con fuer­
za, trataron de recoger velas, pero... ya era tarde, 
una manga los había arrojado á distintos lados del 
camino y ya no «• veian.

E! lector lialirá conocido ya á Inés y su amante, 
que no pudieron celebrar su acordada entrevista por 
no haberles ocurrido cerrar los paraguas.

Mural: Respetemos los arcanos de la Providen­
cia, que a brazo partido lueboba von Vít.tc»i th*-
fendíendo el honor de Inés de las citas nocturnas al 
pié de la noria.

CAPITULO XII.— Percances tmprerisios.

El amante de Inés, que había ido por los aires, 
mas tiempo y peor de lo que hubiera querido , no 
encontraba el paraguas, y se veia sin saber i.ómo

. (•

'ivh^uando, entre unos hombres de rostro avinagrado 
{ue le desnuilaban sin decirle osle ni moste. Inés por 
u parte no había ganado gran cosa en el sitio ni en 
‘ modo de viajar, y andaba perdida sin encontrar el 

niaudosu casa, cuando la salieron al encuentro 
. hombres de mala catadura y sin decirla tus ni 

ñus la dejaron en camisa.
No era esa aventura del género que buscaba Inés, 

> -líliBi, por el mal resultado de su cita, siguió

t I ■ I

dando vueltas, hasta que por fin dio con su casa, y

quedó sorprendida al ver la calle llena de tropa. y su 
padreé la ventana diciendo: «Ladrones, ladrones, 
queme han robado ám t hija.»

CAPITULO XIII.— Mons jiarturiens.

Los soldados no estaban de guarnición en el pue­
blo , sino que afortunadamente pasaban por alli con­
duciendo un carro de municiones, cuando los gritos 
del ex-corregidor, y cercaron la casa por un lado mien­
tras por el otro se descolgaban los ladrones. El amo 
de la casa, se acoi dó de sus buenos tiempos, y tomó

M

una pistola que se le disparó rompiendo el único es­
pejo que liabia en lo sala, y empezó á decir;

—Favor al rey I favor al rey!
—Qué rey, ni qué Roque! exclamó el sargento 

que mandaba la fuerza ; picaro faccioso!
— Al faccioso! al faccioso! gritaron los mismos 

que acababan de descolgarse por la ventana, y en esto 
salió un ratón por la puerta , grande como un gazapo 
y rubio como la melena de Inés, que se decidió á huir

O
lUÁ

tero de su casa antigua , que le servia de criado, le 
dijo:

—Toma un chuzo y una linterna y vamos de ronda. 
—Señor, mire su sefwrin , que la noche está muy 

mala, que la tropa anda cerca y que nos van á to­
mar por gente mala.

—Anda y calla, en nombre del rey nuestro señor 
(y se quitó el sombrero): bueno seria que prendiesen 
al corregidor! Crees lú que porque los revolucionarios 
han convertido los rea/cs en nacionales, hemos per­
dido las autoridades nuestras atribuciones?

Linterna no había, pero el zapatero cogió un fa­
rol, y seguido de su amo salió al campo. La tropa 
liabia continuado su camino, sin acoídarse del fac­
cioso, y este que oyó ruido á la derecha del camino

hizoacercar la luz y vio dos hombres que se bajaban 
por un pozo.

para siempre de la casa de su padre, y á los pocos 
pasos se econtró con su amante que gracias á la ca­
misa. le fallaba para parecerse ó Adan, lo que á 
ella para ser exactamente igual á Eva.

Fortuna que la Providencia seguia velando por 
aquella jóven , y nublando mas y masía noche im­
pidió que se conocieran los amantes.

CAPITULO X IV .— La mina.

El ex-corregidor creyó que efectivamente le ha­
blan robado á su liija, y empezó á pasear por el 
cuarto como un loco, hasta que llamando al zapa-!

Aolvióásii casa, para poner auto de registro en 
nombre del rey nuestro señor, porque temía, con ra­
zón, que aquel subterráneo iba á dar al rastro de Ma­
drid, cuando vió que le escalaban de nuevo su casa, 
y loco de placer , al observar lo fecundo que era en

Ó

acontecimientos criminales el corregimiento de Cham­
berí, dijo:

—Prendedlos: y si se resistiesen, atadlos.

FIS IIB LA PARTE PRIMERA.

Cumpliendo la palabra que dimos á nuestros lec­
tores al empezar estas lincas, no copiamos las otras 
nueve paites de la novela, y lo hacemos únicamente 
del capítulo quince del tomo décimov último de la

30a LOS HUTFmiOS

CAPIfilLG í  8LfÜB,'

LOS AJC5TiC|ADO«.

-io d o  el pueblodeC üofnberíes- 
“ Q* confusa sin  S é b n  qné p r t -  
S M aeloa  maderos que amjiDa- 
rierofi é la  m añana siguí eo le írea- 
la  i  l» c a »  del ex -co rreg íáó r, y 
nadie podía c reer que se traíase 
de ibo^-ar así n j asas dí m a s . 
bre  loflp e su n d q  aboUdo ese  gé

obra, en el mismo carácter de letra y tamaño que J tiene en el original, que obra en nuestro poder.

AxToxio F l o r e s .
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Lofi nitimos quincti dias del mes de julio, son otros 
tantos de tormento y de fatiga; los que por sus obliga­
ciones, ó motivos aun mas poderosos, no pueden ir en 
busca de amenos sitios y templados climas, de aguas 
saludables y aires puros, yacen condenados á respirar el 
denso polvo, la impura atmósfera que en la corte seres- 
pira, á sufrir el implacable rigor de la estación que ni los 
baños con todos sus inconvenientes pueden moderar, 
ni es tan fácil el remedio donde se carece del primer 
elemento, de abundancia de aguas; en una palabra, en 
estos días no se vive; solo durante las noches recobra 
el cuerpo algim aliento, y codicioso de la escasa brisa que 
en ellas se levanta, recorre eon ligeras ropas y sencillos 
atavíos los paseos donde ósta se respira. El salón del 
Prado con su apolillada sillería; la hermosa glo­
rieta de h  plaza de Oriente con su escasez de asien­
tos; el sitio del Buen Retiro en los primeros albores de 
la mañana, que en cuanto oscurece se cierra, y el delei­
toso paseo de las Delicias, que á todas horas está abierto, 
son los puntos á donde cada cual dirige sus pasos, no 
-sin medir la distancia , el deseo y la comodidad: otras 
gentes, y no son las menos, acuden presurosas á los 
baños del caudalono Manzanares; establecimientos des­
cuidados en alto grado, donde escasamente alcanza la 
manodela policía urbana, cuyas sucias aguas van des 
lilando por senderos y recogiendo al paso la maleza que 
á su curso tírai lo se opone, saludan muy por encima y 
al través de esteras viejas, .1 los pozos hediondos que 
no por eso dejan de ser baños.

Asi vá pasando el mes do julio, quien tiene preci­
sión de mantenerse en la corle de Éspafia, contemplan­
do al propio tiempo los acontecimientos que tanto en 
el esteri'jr, como en el interior, llaman poderosamente 
la general atención. Ei imperio do Marruecos, conti­
núa atrayéndose las miradas de la Europa entera; dife­
rentes escuadras de las naciones que tienen agravios 
que reparar, se ponen de común acuerdo: algunos 
vastagos de familias reales, toman parte en tan empe­
ñada expedición; por la Francia se encuentra S. A. R. 
el príncipe de Joinvillc; el principo Enrique de los Paí­
ses Bajos, por la Holanda; el principe real Federico 
por la Suecia, y por nuestra España el infante ü. En­
rique: todas las naciones á la vez mandan sus flotas á 
las aguas de Tánger y haciéndose á la vela cada escua­
dra, conforme ¡ti plan de operaciones, es de creer que 
«n breve tiempo los berberiscos, los habitantes todos 
del reino infiel, encuentren el debido merecimiento. 
Este incidente no h.i privado de hacer algunas escur- 
siones á una gran parte de loa soberanos de Europa. 
El emperador Nicolás ha estado en Lóndres, el rey de 
Sajonia se encuentra á la sazón en Escocia, el de Ba- 
viera admira en Roma los momiménios antiguos de la 
gran ciudad, el rey de Ñapóles viaja por Malta y la Si- 
tilia, el de Holanda permanece en el gran ducado de 
Luxemburgo, y los monarcas Belgas en París. Entre 
tanto se aproxima el alumbramiento de la reina de In­
glaterra, y los soberanos del Piamoute y de las dos Si- 
cilios perdonan á varios de los insurgentes de la Cala­
bria, que en unión con los emigrados italianos residen­
tes en Malta habiau dado el ¡ grito santo I de libertad. 
Nuestra adorada Reina continúa sin novedad en la rica 
Barcelona acomp.iñada de su augusta Madre y escelsa 
hermana; visitan los cuarteles donde se alojan los cuer­
pos de la guarnición, y el leal soldado en medio de sus 

* •escaseces, no perdona gasto ni medio, por recibir á su 
Reina con todo el esplendor á que por su lango es acree­
dora: también recorre la familia real los salones de la 
industria catalana, y por todas partes se presentan a la 
pública admiración, jardines artificiales, elegantes ra­
milletes, esquisitos y delicados refrescos, en una pala­
bra cuantos obsequios se pueden imaginar. Con algiin 
íuiidameiito, dá lugar á versiones mas ó menos delica­
das el repentino viaje con dirección á la corte, de lus 
ministros de Hacienda y Gracia y Justicia: cuentan unos 
que el objeto era el de felicitar á S. -V. la Reina ma­
dre el día de su santo, y otros dicen que para eso no 
(caían necesidad de haberse vuelto de Barcelona h^sta 
haberla felicitado; lo cierto es, q-te nada de cierto se 
sabe cuando escribimos estas líneas, siendo muy pro­
bable que al ver la luz pública el enigma esté descu­
bierto. Se celebran en esta capital los dias de la Reina 
madre con ilnminaeion gener.il en todas las dependen­
cias del gobierno; se habla del restablecimiento de la 
Guardia Real, y b's viudas y cesantes abren tanto ojo, 
al saber que tr.itaii do abonarles una mensualidad.

En estos dias. cuando menos podía presumirse, 
apenas ab.itnloii.aba la capital cuanto de escogido y no­
table encierra, ha tenido lugar una Cesta no muy co­
mún entre nosotros y que por lo mismo hubiera llama­
do mas la curiosidad eu ocasión mas oportuna, eo tiem­

po mas á propósito. Nuestros lectores habrán adivinado 
lie aludimos á las carreras de caballos que en la tarde 
el 20 tuvieron lugar en el terreno dispuesto al efecto 

frente á la Casa blanca, camiuo de Perales. Parecía im­
posible que á una hora tan poco á propósito como la de 
las cinco de la tarde, en que los fuertes rayos del sol 
ejercen toda sn influencia sobre los yermos campos que 
ircundan á Madrid, se lanzáran intrépidas siniiúme- 

ro de señoras á presenciar tal espectáculo: la concur­
rencia era inmensa, los carruajes iiifiiiitos, los caballos 
en número considerable, el cuadro en general estaba 
lleno de vida y animación. A la hora señalada, se pre­
sentaron en la arena reclamando el premio por cons­
trucción y belleza, soberbios y hermosísimos caballos; 
entre un número bastante crecido en que no hubiéra­
mos sabido cuál escoger, fué adjudicado el premio por 
la Sociedad de Fomento de la cria caballar al caballo 
Beduino, estremeño, de 5 años, castaño dorado, 7 cuar­
tas y 3 dedos, propiedad del señor marques viudo de 
Santa Marta, cuya filantropía es digna de todo elogio, 
pues los cuatro mil reales en que el premio consistía 
los ha repartido por cuartas partes á las religiosas de 
esta corte, las de Cáceres, en donde existe la ganade­
ría á qiiD pertenece el caballo, y .1 otros doscoiivcntos 
de Sevilla y Granada. El premio de seis mil reales con­
cedido á caballos y yeguas españolas que mas corriesen 
lo ganó Guzinan, perteneciente al señor Salamanca. En 
la primera carrera de guerra, salió triunfante Acleon 
caballo inglés del señor duque de Osuna, y en la car­
rera de saltossobresalió Circo, inglés alazan, propio del 
seftor Salamanca. Al oscurecer terminó esta función en 
la que tomaron parle muchísimos y muy lucidos caba­
llos, y en confuso tropel ysucia polvareda tornaron á la 
capital los curiosos y aficionados, que por coger buen 
puesto lomaron soberbio baño de caler.

Pocos han sido, si bien mas que en la quincena an­
terior, las novedades teatrales que se han presentado. 
En el coliseo del Circo, después del magnífico cuanto 
voluptuoso baile/..'! lindo Beatriz, cuyo mérito signi­
fica la concurrencia que se ha sabido lograr al través 
de los calores , se ha puesto en escen.i La Favorita 
ópera séria en cuatro actos , debida al genio sublime 
del fecundo Donnizetti. Tan preciosa partitura, puede 
asegurarse que estaba ignorada del público de Madrid: 
es verdad que en el año cómico anterior, se estrenó en 
este mismo teatro , pero fue la! su ejecución , se puso 
en e.scen i de tal modo y lauto se la desfiguró que ia Fa~ 
ron'ía de entonces no la hubiera reconocido Doiinizet- 
ti como hija Je su esqiiisilo talento al verla tan desl'-o- 
zada. La música que por si sola constituye la mejor 
parte de esta ópera . que tanto realce la presta , tenia 
que interpretarse entonces poruña orquesta pobre por 
su número y por su habilidad; los cantantes en su ma­
yor parte eran pobres también , los coros sumamente 
escasos, y los trajes tan miserables; estiba vestida con 
tanta impropiedad, que bajo niuguuaspecto correspon­
día á la época en que el poeta ha colocado la acción. 
Muy diferente aunque no completaba sido la suerte que 
la lia cabido esta voz, en que á decir verdad han sido 
tal cual fielmente interpretadas las sublimes inspira­
ciones del autor de la Lucio y de .VorínoFalicro. Com­
puesta de encargo esta obra m.iestra para determina­
dos cantantes y escrito el libreto en francés, se ejecu­
tó con évito cumplido en la Academia Heal de París; y 
fué tan grande la impresión que causo, tal el frenético 
entusiasmo conque fue recibida , que en muy poco 
tiempo se hicieron populares , en la capital de Fraii- 
cia la mayor parte de sus melodiosos cantos. El autor 
de la Favorita ha dado á la música de esta otro giro, 
otro corte distinto por cierto, del que generalmente se­
ñala sus producciones : se conoce que al escribirla se 
propuso contentar al público, que primero que otro 
liabia de oirla y de fallarla, y á este fin tomó lo mejor 
de los diverso* sistemas conocidos; que asi en música, 
como en política, corno eii literatura , para nosotros es 
el mejor sistema; v si bien es verdad qiiedescuella en­
tre todas, la escuela fr.meesa, se encuentran de tiempo 
en tiempo toques tan sumamente delicados de la italia­
na, que el m.is apasionado por aquella, seguramente 
DO desdeñará.

Siempre que en todas estas concepciones resulte \r  
erdaJ, hija de la filosofía, tan sublimes son para nos­

otros los cantos .alemanes, como los franceses, como 
los italianos. Allí donde se tocan los resortes que dan 
vida y fuerza á los sentimientos humanos, donde se 
juega, por decirlo asi, con el sentimieiilo y la alegría, 
donde por un l.uio se arrancan suspiros del alma, cuan­
do po*' otro se .iespiertan en el corazón afectos encon­
trados, allí ve nos el genio, allí obra la naturaleza, alU 
tiene su hermoso asiento la inspiración: si á lodo esto 
se acompaña el arte, allí está la verdadera escuela, la 
mejor de todas, la que se debe seguir. Aparte de esto 
preciso es confesar, que si en los mas hermosos trozos 
de esta producción, descuellan arrogantes los cortes de 
lid música francesa, si sobresalen por la Ínería de una

vigorosa instrumentación, es lo que mejor sienta, lo 
que expresa perfectamente las escenas dramáticas que 
tanto abundan en el argumento, sacado de la his­
toria de nuestro país, y que tanto se presta á este gé­
nero de composición. La escena pasa en la ciudad de 
Santiago de España en tiempo del rey don Alfonso XI; 
uu novicio enamorado de la favorita del rey, deja el 
claustro por ella, que d su vez también le ama: le 
consigue con su favor el nombramiento de capitán; 
hace la guerra contra los infieles, y la buena suerte 
que le ha conducido á la victoria, le proporciona tam­
bién el que el monarca le dé en premio la mano de 
la Favorita: entonces sabe la baja condición de ésta, y 
renegando de los placeres mundanos, se encierra en el 
convento, donde a) dirigir sus votos al cielo recibe 
junto á su pecho los últimos alientos de su amada. 
Argumento sencillo, desarrollado con bastante na- 
tiiralidail, y cuyo desenlace altamente dramático agra­
da sobre m.aiU'ra. Largo seria cl enumerarlas belle­
zas de cst.a óper.a, y es mas breve decir que en ella 
todo es bello, todo sorjirendeiite, aunque no todo 
nuevo; no se entienda por esto que creemos que haya 
copia, al contrario, en un genio t.iii fecundo como el 
de Donizetti ,«s muy fácil <[ue se encuentre con ins­
piraciones , que siendo suyas, puedan también en par­
te ser de algiin otro compositor. La sinfonía es brillante, 
los finales del segundo y tercer acto son magníficos; 
la iiistnimcntaciou es soberljia, y están tan llenos de fi­
losofía que su efecto es tan seguro como sorprendente 
cu alto grado. Pero dotiile las pasiones se presentan 
con mas verdad, donde el scntítuienlo es mas grande, 
es en todo cl acto cuarto que es bien seguro no tiene 
ni uiia sol.i nota de desperdicio iqué música tan celes­
tial! ella se abre paso al través de los recuerdos que 
pueden ornuar la mente del espectador, y se introduce 
en el corazón y arroba el alma, y transporta al que la 
escucha á un mundo p.ira él desconocido, mundo en 
que todo es religión. \mundo sublime!

La ópera ha estado regularmente puesta en escena, 
íy no po'lia menos de ser así, habiéndola dirigido el 
eminente artista Salvatori; con todo, los trajes, si bien 
muy diversos por su riqueza de los del año anterior, no 
correspondían de una manera completa al lujo que la 
época exigía ni al que comparativamente se emplea en 
vestir los bailes que se ejecutan eu este teatro.

La ejecución ha sido bastante igual. La sefiorita 
•Gariboldí c.intó su parte coa l’i m.iestria que en todo 
la distingue, representándola ya graciosa, ya sensible, 
según las diversas situaciones un que se encuentra. 
En el retrato que de ella damos á nuestros lectores, 
está copiada con el traje que saca en los tres primeros 
actos, y que tan bien sienta á su lindo cuerpo y esta­
tura.

ÜATítJA

E' señor üiianue, aunque en papel ,no  de su cuar- 
da enteramente, estuvo felicísimo en la situación mas 
difícil para é l; en todo el acto cuarto cc3Jtó con mucha
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finura y con una entonación (in.i y en extremo delicada, 
dando al propio tiempo á su papel todo el sentimiento 
que exigía.

A! señor Spech que desempeñó la parte de b.ijo, 
le sienta muy bien el papel de monarca, y estuvo bas­
tante feliz en toda la ópera. Délos demas n.id.i deci­
mos , sino que piisiuron cnanto estaba de su parte para 
el mejor lucimiento de la fnheion. En esto no queremos 
imitar á cierto periódico, que todo lo alaba, perju­
dicando de este modo á las primeras partes, pues 
donde se elogia en extremo al apuntador y al partiqui­
no, no sabemos quó valdrá lo que se diga del primer 
cantante.

La otra novedad que este coliseo lia dado al públi­
co es la representación de la comedía en tres actos y 
en verso, Diot not libre de un<t riej.- ;̂ ,sii autor don 
Wenceslao Ayguals de [reo. Sensiblo es en estremo 
el abandono en que se eni'uentr.i iiueslru teatro nacio­
nal, y mas sensible todavia, que las person.is que se 
lanzan con fú .1 sacarlo de su inercia, no obtengan 
resultados tan felices cojno seria nuestro deseo. Lu' 
comedía quo en este momento nos ocupa ha estado 
muy lejos de abrazar los requisitos indispensables 
que la den á conocer como ta!. La vieja protago­
nista es una concepción monstruosa, altaineiite ri- 
dícula, llena de contradicciones y falta de ventad : d 
autor ha querido mover la risa del público, y á tuicstro 
entender ha tocado resortes muy poco delicados pjia 
conseguirlo. Que exista una \¡eja tonta que anhele 
trocar su arrugosa cutis por el de sus pasados abriles, 
ya lo comprendemos: que siendo señora de mucho di­
nero tenga adoradores que finjan hermosura, donde 
no hay mas que interés, lo comprendemos también,

de V e rso s , aquellos bellísimos trozos cu que tan bien 
retratadas se cnciieiitran ks pasiones grandes.

También liemos admirado otra vez la magnífica 
trasedi.a dü la señoriU-Avellaneda, v por toda nove­
dad en esta quincena, el drama en tres actos en prosa, 
La Abadía de Perinach, que el señor Hartzenbiiscli li.i 
traducido dcl francés. No se crea que lo liemos ad­
mirado, porque ha sucedido todo lo conlrario; este 
drama terrible, no tiene mas de bueno que ser cor- 
tito, nosotros seremos también cortos con él: baste 
decir que muere mucha gente, y que el drama murió 
la s-gunda noche que se ejecutó.

Esto es cuanto tengo noticia que ha ocurrido de 
particular en esta quincena, y eniie tamo pueden 
mandar cuanto gusten á este su S. S. Q. B. S. M.

J uan i ía l v o .

blancos, y todos los muebles son cómodos aunque sen­
cillos. Veinte y ocho pilas, entre las cuales hay una 
oscura de mármol en brecha, distribuidas en veinte y 
cuatro gabinetes, veinte de á una, y cuatro de dos; 
están diariamente al servicio del público, que es asis­
tido con esmero y puntualidad.

Nosotros nos felicitamos de que el joven arquitecto 
que ha dirigido esa casa de Baños, que abierta á la 
conclusión del verano próximo pasado llamó la aten­
ción del público madrileño, nos proporcione esta oca­
sión de tributarle los sinceros Elogios que nos merecen 
cuantas mejoras vemos en nuestro país, ínterin per­
sona competente juzga su obra con detención.

ANUNCIOS.
CASA DE BAÑOS

SDS' . ' -U -

De pocos años á esta parte se han esteiidido prodi­
giosamente las casas de baños en Madrid; pero salva 
alguna pequeña mejora, todas dejan la preferencia á 
la antigua de 6^i(an/iaa de Corpt. El establecimiento 
que motiva estas líneas es sin duda alguna el mejor de 
su clase en la capital de Espeaña, y de los primeros de 
Europa. La elegante sencillez de su construcción , y la 
riqueza del servicio que en él encuentran las inllnil is

pero vieja de gran tono, que vaya á una ropería por 1. 
mañana, para que á la noche le tengan concluido un 
traje á au futuro: que vestida ya con elegancia ridicula 
nos le presente en la escena con una madeja de hilo, 
sirviendo de devanadera; que entre los dos estén 
desempeñando oficios de los criados; y finalmente que 
al saber ella que ya no quiere ser su esposo s.ilga per- 
si^íéndole con sable de caballería en una mano y la 
vaina en la otra, eso es inverosímil en alto grado, eso 
se contradice por sí mismo, es tonto, es de mal gusto, 
es sainete. El carácter dei hermano es falso también 
y repugnante en estremo; no se comprende un maridó 
con aquella calma y tranquilidad :il tomar en sus ma­
nos el billete que su esposa remite al coronel; por otra 
parte aquel confuso enredo, aquella complicación de 
amores, aquellas escenas de moral tan fatigosas y mal 
dispuesta-s, form.in un conjunto en estremo desagra­
dable. En la ejecución solo la protagonista, la señora 
Llórente, estuvo en su papel, y á sus grandes esfuer­
zos fueron debidos los aplausos que logró la comedia 
del señor Izco. El público piJió el autor, y el público 
mostró algún desagrado por esta petición: ¿cuál de los 
dos era el público verdadero? .A esto contestaremos, 
que aplaudir es mas fácil que silbar; de lo primero no 
hay por qué avergonzarse, porque un bastón sema- 
neja con disimulo; para lo segundo se necesita dar la 
cara, y alguna habilidad. El autor se presentó en la es­
cena. Semejante estímulo, premio, 6 como quiera lla­
marse, se va gastando como las coronas de laurel; 
para coronar á una persona en la escena no se necesi­
taba mas que un amigo que la arrojára; de hoyen 
adelante'para que salga un autor á las tablas no se ne­
cesitará mas que un amigo que lo pida. Asi para evitar 
todo esto aconsejaríamos á las empresas de teatros, 
que cuando anuncien la ejecución de una comedia 
nueva pongan debajo : y te enseñará el autor.

Los teatros principales, apenas dan señales de vi­
da. ¿ Y cómo suceder otra cosa en la estación actual?: 
¿quién búscala frescura en el teatro? Sin embargo, tañí, 
escasa es la concurrencia, que bien puede asegurarse!' 
ser el punto mas desahogado de la capital. Precisos', 
son muchos alicientes, mucha novedad, paratrasla-' 
dar la gente á los teatros, de los parajes donde se 
encuentra con mas comodidad, y siendo esto asi, ¿se 
querrá que se afanen nuestros ingenios, para que sus 
producciones se vean desairadas, y mueran la prime­
ra noche de su ejecución y caigan en descrédito, sin 
otro motivo que porque hace calor? Indudablemente, 
que no faltará quien escriba; mas es, nosotros cree­
mos que nuestros poetas cómicos y  dramáticos, es­
criben en la actualidad, pero no quieren, y hacen 
muy bien, entregar sus producciones á los teatros, 
sabiendo que ni el honor de una buena entrada pue­
den conseguir la primera noche. Así no es de estra- 
nar el pacifico sosiego en que se encuentran los tea­
tros principales, teniendo que echar mano de pro­
ducciones de un mérito indisputable, pero gastadas 
ya; por esta razón hemos visto en escena la magní­
fica traducción del Oscar. esa obra maestr.i, divina­
mente versificada por don Nicaslo Gallego: el señor 
Latorre estuvo felicísimo en su ejecución y era nn 
encanto oír de su boca aquellas hermosas tiradas
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De esta edición ilustrada con viñetas en madera y 
d  retrato del autor en acero, se han repartido las dos 

, entregas primeras, y tanto el acierto con que está hecha 
personas que asisten diariamente, es cuanto se pue<li); la traducción, como la e.xcelencia de los grabados y la 
apetecer en ese género de establecimientos. La
parte artística de esa casa de baños será aiialí- - .
znda en el artículo 4.° de Bellas artes, que está 
publicando en el Laberinto nuestro digno cola­
borador el Sr. Madrazo. Hoy nos limitamos á 
dar á nuestros lectores una vista de la sala de 
descanso; si bien con el disgusto de que la par­
te mas preciosa de ella, que son los arabescos 
del techo, no puedan aparecer como'debier.in 
en el grabado. Las paredes están vestidas de 
seda carmesí, que hace resallar con brillantez 
el dorado de la cornisa; los arabescos del arte- 
sonado y del traga-luz son azules, encarnados 
y blancos; los asientos de grana; el pavimento 
es de gran riqueza y le forman marmoles de 
Córdoba, con serpentina; las lámparas bron­
ceadas , es el único cuerpo estraño quo se ad­
vierte en esa lindísima sala, toda de gusto ára­
be, y hemos Oído decir que eran provisionales; 
cosa que nos alegraría en estremo, como asi­
mismo la desaparición de dos cartelitos que coii- 
tieiicii las coiulíciones interiures ilel estalilei-i- 
mienlo, y que prendidos en las sedas que visten 
las paredes, afean la sala.

Los baños son espaciosos; las pilas todas 
de marmol de lina pieza y de gr.ni tamaño, son

, /
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de construcción enteramente ár.ibc, como asimismo los 
grifos; el pavimento cj,. estos cuartos es do azulejos

____■
elegancia tipográfica, hacen que cst.i piiblicaeion sea 
la primera e.itrc las infiiiitasque se están haciendo de 
esta novela del autor de los Misterios de París, que se 
publica actualmente en la capital del vecino reino.

Se suscribe en Madrid, en l.is librerías de Miyar, 
Monier, viuda de Cruz, Sanz, Castillo, Rrun, Garcí.i, 
Villa v Lalaina.

SOVELA ESCRITA ES FRANCES
PO« .11. El'OEMO KLE,

y  trA ducid* a l c a tte lla a o

: ^ o : a  3Jo:Kr

Se lia repartuto á los señores susci-ÍLores el lomo diez, último 
de esia inleresanle novela, j  con el los r.4 rciratos ofrecidos do los 
personajes mas notables que »e citan en la obra y el del autor, to­
llos primorosamenlc srabados en madera por kw señores Ch-tega, 
Casteilú j  Batanero , esiampadoi con lujo y con el folio correspon­
diente p;ira la encuaJeriiarion.

Se está repartiendo á tos señores suscritores que lian sido 
á los .Wtíierioí de Parit el lomo primero de to s  rtQCsSos jus­
tem os  SK TARIS , los cuales ha creído su autor sin dada algana 
que podrán servir como de suplemento i  los prim eros: están He­
nos de situaciones sorprcndeRles , ajr.idables y divertidas, de ta) 
suerte pormenorizadas que no dejan nada al deseo. En ellos se re­
seña i  París por lo qoe tiene de bello y feo , «le cuyos dos eslre- 
mos lia escogido el autor lodo lo que lubia mas notable , entrete­
nido y i% no de excitar la curiosidail é interés.

fzj* pequeOat míjícriot «fe Pañi se compondrán de dos tomos en 
16.° adornados coa cinco bonitas láminas cada u n o , al precio de 
6 rs. v n ., que se venderán en la librería de D- Ijnacio Eoix , calle 
de Carretas, núm. a , «lonJe está abierta la suscricion.

D l B c r r O R ,  D . A n f n i i io  F lo r e s .
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